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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de B oletín  de ]&fedlcina, Ciru­
gía y  Farm acia, y desde 1.® do Enero de 1854 lomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MEDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y doble 
número de columna.^, con la perlada é indices correspondienles.

Tiene por objeto los progresos cientiílcos asi en España com o en las otras naciones, y las úli'es reformas adminis­
trativas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escue'a, procurando enlazar la útil enseñanza délos pasadossiglos con  las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cienlifico cada dia más satisfactorio.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

S ien d o  m uchos les  su scrU ores  qu e  re c la m a n  n ú m eros  a tra sa d o s  d esp u és  d e  tr a s c u r r id o  la r g o  t ie m p o  d esd e  la  
época  «n  q u e  lo s  d e b ie ro n  r e c ib ir ,  en  oeastenes m eses 7 aun  a ñ o s , n os  Tem os o b lig a d o s  á  a d v e r t ir  q u e , co n tra  
n u estro  d eseo , n os  h a llarem os en  la  Im p osib ilid a d  d e  com p la cer le s  p a sad os  d os  m eses d esd e  la  fe ch a  d e  los  núme* 
ros  qu e  rec lam en . P o r  ta n to , la s  re c la m a cio n e s  d e  n ú m eros  n o  r c e ib ld o s  d eb erá n  h a cerse  d e n tro  d e  lo s  d os  m eses 
qu e  s ig a n  á su p u b lica c ió n .
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REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS.

Se bailan establecidas en la calle de la Magdalena, nvm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos lúa 
días no {estivos,

PRECIO DE LA SUSCRICION.

El precio de la snscriciou es S pesetas el trimestre en Madrid; d e l trimestre, »  el semestre y id  el año en las provincias; » *  pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, adrirtiendo que para su pago solo se admite metálico, —Puede hacerse la susmeion, que dará 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro roútno ó de letras di 
fácil cobro,remitiendo sellos defranqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de los comisionadoa de las provincias,

Za carreejpondenoia, las letrai y libranzas se dirigirán á los Sbss. Nieto y  Mendez A lvaro.

Ayuntamiento de Madrid



AVISO S N AC IO N ALE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS. M e

lA S O S  Y AGÜAS MINERALES
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo, calle de 
Pontejos, número 6.
A los  p ro fesores  d e la e ie p e lo d o  enrar.

Creciente el interés que en los médi­
cos despierta la aplicación de las aguas 
minerales en «baños y bebidas» para 
combatir la multitud de enfermedades 
crónicas que surgen con abundancia en 
la vida febril de las modernas socieda­
des, y no siendo posible que todos los 
enfermos concurran á los buenos esta­
blecimientos que en los rar.nantiales os­
tenta España, hicimos enea}'os, prime­
ro, con las ja  acreditadas «sales mari­
nas del Cantábrico,» elaboradas por 
«Yarto Monzon,» en San Viceme la Bar­
quera, puerto de la provincia de San­
tander, que espendemos á 10 reales pa­
quete para uu baño, complementado 
Con «algas» ó «yerbas marinas,» que 
gratis hcumpañaná los paquetes, y cuyo 
éx.ito para tomar los «baños de mar en 
CBsa,u ha sobrepujado á tuda esperanza 
y á todo cálculo, y los médicos han vis­
to  los buenos resultados, no solo en sus 
enfermos sino en sus familias y en si 
mismos.

Después, y á instancia de muchos 
médicos preparamos bá ya tres años 
los «baños sulfurosos concentradísi­
mos» de la Farmacopea Española y el 
«agua mineral sulfurosa» de la misma 
Farmacopea; y preparamos todos los 
baños sulfurosos de las fuentes mine­
rales de España con sus respectivas 
aguas, para bebida en botellas ó fras­
cos, para baño, a reales, y para bebida 
4ieales,yeléxito  alcanzado pueden de­
cirlo los muchos médicos que los han 
propinado, no solo durante el verano 
y el otoño, sina en el rigor del invier­
no y en la primavera.

También, á instancia de los muchos 
médicos que conocen prácticamente la 
integridad con que elaboramos nosotros 
cuantos medicamentos son útiles y ne- 
eesario.s en la terapéutica actual, he­
mos logrado, á costa de inmensos deS' 
velos y sacriheios, preparar otras clases 
de baños y bebidas minerales, que lle­
nan un gran vacío, y son:

«Los baños minerales ácido-carbóni­
cos sin hierro» de las fuentes más acre­
ditadas de España en «cajas de sales 
para un baño ue adulto, ¿4 reales:» y 
las respectivas «sales para preparar la 
bebida» que debe usarse á la vez que 
los «baños,» y que pueden usarse sin 
ios baños y en todas épocas, dispuestas 
en cajas deCU dósis para 60 cuartillos 
del agua mineral, á 30 reales caja.

«Los baños minerales acídulo-carbó 
nicos con hierro» de las fuentes más 
notables de España, en «cajas de sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 30 reales.

•Los baños minerales ferruginosos 
carbonatados» de las fuentes más con­
curridas de España, en cajas de «sales 
para un baño,» 24 reales, y ias respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 3o reales.

«Los baños minerales salinos» de las 
fuentes más renombradas de España, 
en Cajas de sales para un baño, 2u rea­
les, y las respectivas «sales» para pre- 

8

parar la bebida, caja con 60 dosis, 24 
reales.

Todos estos grupos de «bañes y be­
bidas minerales» están preparados con 
la exactitud que la ciencia exige y que 
los conocimientos actuales hacen posi­
ble. Con «cada baño» vá la instrucción 
conveniente para prepararlos, así como 
las «bebidas minerales» y con el grado 
de temperatura á que se toman en los
establecimientos 
temperatura que e 
rar. según las conc

de los mananliales; 
médico puede alte- 

ícíones del enfermo.
Veamos ahora las aplicaciones gene 

rales de cada grupo:
«Baños de mar en casa con las sales 

marinas naturales del Cantábrico.»
Que conviene no confundir con las 

«artiBciales,» si se quiere éxito seguro. 
Paquete de kilo para baño de adulto, 10 
reales, las algas gratis; y los niños, mi 
tad, tercera ó cuarta parte de paquete 
para cada baño, según la edad. Las al­
gas sirven para todos los baños y se 
echan todas en el primer baño, se sacan 
al concluir el baño y se vuelven á echar 
en los sucesivos, pues como yerba ma­
rina, siempre presta al baño principios 
solubles. Las sales se disuelven perfec 
lamente en el agua del baño que con 
tiene de 12 á 16 arrobas de agua, y 8, 
6 ó 4 arrobas de agua para los ñiños 
Según su volumen y estado conviene 
que el enfermo en el baño se frote con 
ias algas en los bultos y cicatrices. La 
temperatura general es á placer, pero 
puede aumentarse ai el médico lo cree 
conveniente.

No confundir estas «sales naturales 
del Cantábrico y de Tarto Monzon» con 
las arliñcíales ni con imitaciones. Estas 
sales se usan en toda clase de baño, sea 
metálico, de madera, de barro cocido, 
de piedra, mármol, etc. El único depo­
sitario central, para evitar falsificacio­
nes é imitaciones, es en Madrid D. Pa­
blo Fernandez Izquierdo, en su Gran 
Farmacia General Española, calle de 
Pontejos, número 6.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
conformes los generales con la Farma­
copea y los especiales con los manan­
tiales de su nombre, botella ó frasco 
para un baño de 12 á 16 arrobas, á la 
temperatura que convenga, y sin más 
que desocupar la botella y mover un 
poco el agua para que se mezcle, 8 rea­
les, y para benida agua mineral sulfu­
rosa i  reales botella.

Las propiedades generales de los «ba­
ños sulfurosos concentradísimos» to­
mados en «casa» y de la bebida dei agua 
mineral sulfurosa, son las siguientes: 
usados á la temperatura de veinte á 
cuarenta grados son muy escitaotes, 
aceleran la circulación, producen ardor 
interior y agitación, promueven una 
reacción sobre el sistema cutáneo, que 
lleva consigo sudor ) erupciones, indu­
cen estreñimiento, provocan el méns- 
truo y las hemorroides y escitan loa ór­
ganos genitales. Convienen calientes en 
la debilidad y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre se manifiesta 
floja y algo inerte, y en general contra 
las afecciones crónicas que no tienen 
carácter inflamatorio. «No convienen i  
las lesiones orgánicas del corazón y ce 
rebro, gota, cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y curan los baños sulfurosos 
los reumas musculares y fibrosos cró­

nicos antiguos, muchas parálisis, in­
cluso la de cólicos metálicos, las derma­
tosis sin gran escítacion ie  la piel, las 
escrófulas bajo todas sus formas, las 
úlceras atónicas envejecidas, las reli­
quias de las heridas de armas de fuego, 
las retracciones musculares y fibrosas, 
algunos síntomas de la sífilis antigua y. 
las supresiones de ménstruo y hemor­
roides, las herpes, sarna, etc.

«Usados los baños sulfurosos» fríos 
de 10 á 49 grados ó á la temperatura 
ordinaria, escitan más suave y lenta­
mente que los calientes, agitan blan­
damente y con regularidad los sistemas 
nervioso y sanguíneo y promueven más 
ias orinas que los sudores. Asi fríos con­
vienen los «baños sulfurosos» á las mu­
jeres y  á ios niño8,yen general ácuan- 
tos tengan una gran movilidad ner­
viosa. Convienen fríos en los mismos 
casos que los calientes, y curan ó ali­
vian en las dermatosis y señaladamente 
las herpéticas, las neurosis y neural­
gias, las escrófulas, los reumatismos 
crónicos recientes y las afecciones pul* 
molíales crónicas que provienen de 
metástasis de algunas dermatosis. Un 
frasco 8 rs- para un baño de adulto coa 
12 á 16 arrobas de agua, á la tempera- 
rura que convenga al padecimiento; 
los niños de uno á seis años, cuarta 
parte de botella y de agua, y de seis á 
catorce años, mitad de la botella y del 
agua que los adultos.

Es de la mayor conveniencia el uso 
del «agua mineral sulfurosa,» botella i 
reales, que se toma en tos mismos días 
que el baño y algunos dias antes y des­
pués de la tanda de estos á la dósis de 
dos á ocho onzas una ó dos veces al día, 
y puede mezclarse con leche, flor de 
malva, liquen, etc., es diaforética yes- 
citante y se emplea todo el año para 
combatir las mismas afecciones que 
con el baño, el que también puede 
usarse en todas épocas. Et agua mine­
ral sulfurosa es usada con buen éxito 
en los catarros crónicos, tisis, catarro 
pulmonal, de la vejiga, oído, nariz, la 
ringe, bronquios, y en fin, de todas las 
mucosas y vías, afecciones ds la piel, 
herpes, reumatismo, gota, venereo, 
sífilis, escrófulas, flujos mucosos, «orno 
alterante que modiñea ta afección ó el 
estado de los órganos y como específico 
contra los humores ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agua 
mineral sulfurosa á la vez que los ba­
ños sulfurosos, en las neuralgias, con­
secuencias del mercurio, parálisis, en- 
ñaqueciraieolo y demacración, dotorea 
de los huesos, úlceras, cáries ̂  necrosis 
de los huesos, afecciones nerviosas, gas* 
tro-iutestinales, granulaciones ae la 
faringe, laringe y vagina, dolor de co­
razón, afecciones urinarias y uterinas, 
catarros de índole herpétíca, supresión 
de ménstruo, gastralgias y dispepsias, 
sarna, tiña, cicatrices, dolores, heridas 
de armas de fuego, afecciones de la ma­
triz, obstrucciones viscerales, ofialmias 
herpéticas, histerismo, diátesis úrica, 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, le* 
pra vulgar, asma, tisis y hemotipsis 
pasivas, y tisis por supresión del mens­
truo, neumonía y pleuresía crónicas, 
ténia ó lombriz solitaria, infartos del 
hígado y del bazo, cefalalgia, gastrodí-
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«El baño para tomar los sulfurosos,» 
puede ser de barro, piedra, mármol, 
madera y metálico barnizado, y puede 
usarse metálico sin barnizar, si con­
cluido el baño se vierte el agua y se le 
friega, pues permaneciendo algunas 
horas en él el agua sulfurosa, puede 
formarse un súlfuro que desiruva el 
baño.

Sabido es que el principio minerali- 
p d or de todos los baños sulfurosos es 
idéntico, variando en la cantidad y en 
la temperatura; pero no obstante, el 
ser útiles todas y cada una de las va­
riedades en las afecciones ya enumera­
das, la esperiencia ha demostrado que 
cada una tiene su acción más pronun­
ciada en unas ú otras afecciones, y 
por lo mismo diremos, en resúmen, lo 
más importante para que pueda ele­
girse el baño sulfuroso que más con ­
venga de los que tenemos preparados 
y dispuestos.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Arcbena» y los de «Jaraba de 
Aragón,» son especiales en las afeccio­
nes sifilíticas y venéreas, dolores os- 
(eócopos d de los huesos, erupciones 
cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
de la piel, cáries, abusos de la medica- 
cioQ mercurial, neurosis, reumas, pa­
rálisis, etc. No olvidar la bebida ó agua 
mineral sulfurosa correspondiente.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Escoriaza, Salinetas de Novel-
da, S, Vicens, Villatoya ó Fuentepo- 
drida,o son especiales en los infartos de 
la matriz, ñores blanca?, neurosis, gra­
nulaciones de la vagina, etc. No olvi­
dar la bebida con el agua mineral cor­
respondiente;

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Prelo, Santa Filomena, de Gor- 
millaz, Yillaro, son especiales en la 
diátesis úrica, cálculos, catarro vexi- 
cal, gastralgias y dispepsias, infartos 
viscerales, blefaritis y otorreas ó catar­
ros de los oidos, etc. No olvidar para 
bebida el agua mineral sulfurosa cor­
respondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lucainena 
de las T<,rres, Cervera del Rio Alhama, 
son especiales en el herpetismo, tiña, 
sarna, catarros laríngeos y bronquiales 
de índole hórpética, venéreo, leucor­
rea, oftalmia, etc. No olvidar á la vez

agua sulfurosa correspondiente para

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Belelú, son especiales en las 
dermatosis herpéticas y afecciones de 
las vías urinarias; conviene usar á la 
vez en bebida el agua sulfurosa de lo 
mismo.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Montemayor de Bejar, Buyeres 
de Nava, Caldas de Cuntis, Carballino 
y Partovia, Caballo, laigo, Zujar, Ben- 
zalcma o Baza, Aramayona, Chiclana, 
Frailes, Grávalos, Manos, Saji Juan de 
Azcoitia, Vilo ó Rosa, son especiales 
contra las afecciones reumáticas, cu­
táneas y herpéticas. No debe presein- 
airse del agua mineral sulfurosa cor­
respondiente para bebida.

Los baños sulfurosos concentradísi- 
mos de Ontaneda y Alceda, Arechava- 
teia, Fuente Alam®, Gigonza, Liérga-

nes, etc., son especiales en las afeccio­
nes escrofulosas, herpéticas-cutáneas, 
reumas, neurosis gastro intestinales, 
leucorreas, etc.; debe usarse á la vez 
la bebida con el agua mineral sulfuro 
sa correspondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Arenosillo, Chulilla, son espe­
ciales además de lo que los anteriores, 
en las úlceras rebeldes y atónicas, cica­
trices dolorosas, ele.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Benimarfull, son especiales en 
las cardialgias ó dolor vivo del corazón, 
y hay que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Carratraca ó Ardales, son es­
peciales en las afecciones cutáneas, 
herpes, neurosis del aparato respira 
torio, metritis crónicas, escrófulas, es­
terilidad, etc , 5̂  se usan á la vez en be­
bida el agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi 
mosde Elorrio, Horcajo, son especiales 
en las afecciones crónicas del pecho, 
granulaciones de la faringe, e tc ., y 
conviene usar a la vez su agua mineral 
sulfurosa en bebida.

«Los baños nitrogenados sulfurosos» 
de la Puda, Molar, .-‘anta Agueda, Fuen­
te Santa de Gayangos, Guardia Vieja, 
son especiales además de lo dicho en 
todos los sulfurosos, en los infartos 
viseerajes, afecciones uterinas, tisis y 
hemotípsis pasivas que proceden de 
retroceso dejherpes, herpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos, asma, leu 
correa, tisis de causa traumática ó por 
supresión del ménstruo, gola, auqui- 
losis, tumores fríos, lénia ó lombriz 
solitaria, afecciones sifilíticas, granula­
ciones faríngeas por herpetismo, afee 
ciones de la matriz, enfermedades de 
pulmón,^ congestiones linfáticas, ana 
frodisia ó impotencia, ele., y debe usar­
se á la vez el agua nitrogenada sulfu­
rosa correspondiente.

«Baños minerales acídulo carbónicos 
sin hierro» concentradísimos, ó sean 
las sales minerales para el baño.

Están en cajas para un baño de 
adulto 24 reales, y para bebida las sa­
les minerales acídulo-carbónicas sin 
hierrij; dispuestas en cajas con 60 do­
sis para 60 cuartillos del agua mineral, 
á 30 reales caja.

Estos baños y bebidas minerales ací- 
dulo-carbónicos sin hierro, prescin­
diendo de la temperatura que en cada 
caso puede modificarse, su acción es 
suave, moderan y hacen más lenta la 
circulación y la respiración; regnlari 
zan las funciones orgánicas, embria­
gan á veces, aumentan las secreciones 
y más la urinaria, modifican el estóma­
go y aumentan el apetito, modifican 
poderosamente la economía, y las se­
creciones écidas quedan alcalinas y la 
sangre pierde su plasticidad. Se obtie 
ne reacción en los nervios del aparato 
gastro-inteslina!, apagan la sed, refrige­
ran y estinguen sobre irritaciones. Son 
Utiles á los biliosos y enjutos de car­
nes, y son fundentes y aperitivos. No 
convienen á los predispuestos á con­
gestiones sanguíneas, pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para los en­
fermos irritables. Curan ó alivian gas­
tritis y enteritis crónicas, gastralgias 
vómitos nerviosos y desarreglos diges-

I tivos, neurosis, intermitentes enveje­
cidas, dermatosis por lesión de visce­
ras abdominales, glicosuria, afecciones 
del bajovientre, hígado y  bazo, cólicos 
hepáticos, cálculos, gota, etc., etc.

Método. Dispuesto el baño con 12 á 
16 arrobas de agua potable á la tempe­
ratura que el médico crea conveniente, 
ó á la marcada en la instrucción que 
es la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la caja, se mueve con 
una pala y en seguida se toma el baño. 
Para niños, según la edad, se usa la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca­
ja. No olvidarse de las sales para pre­
parar la bebida, que están en cajas con 
60 dósis, á 30 rs. caja, y de las que se 
toman cada dia de tres á cinco dósis.

«Ahora conviene saber» que tenemos 
disjmestas á todas horas las sales para 
baño y bebida de los «acídulo-carbó- 
nicos» sin «hierro» de oAlange.» que 
además de las propiedades generales de 
su composición ya dichas, sirven espe* 
eialmente para loa catarros vesicales, 
arenillas, reumatismo, cefalalgia, ciá­
tica, epilepsia, convulsiones, baile de 
San Vito, amaurosis, restos de sífilis, 
cólico?, palpitaciones, etc.

Los «acídulo-carbónicos» sin «hier­
ro» de «Alhama de Aragón,» son es­
pecíales en el reumatismo, catarros ve- 
xicales y bronquiales por supresión de 
erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos menstruales, infartos de la ma­
triz, asma, hidropesía, hipocondría, 
oftalmías, cólicos nerviosos, flujo blan­
co y muchas parálisis; no olvidarse de 
las sales de Alhama de Aragón, cuyo 
uso para bebida es muy conveniente á 
la vez que el baño, y la caja de 60 dó- 
sis para 60 cuai tillos, cuesta 30 rs.

Los «acídulo-carbónicos sin hierro,» 
de «Caldas de Besaya,» especiales en 
reumatismos, escrófulas, afecciones de 
la matriz, flujos, diarreas crónicas, cis­
titis crónicas, mal de piedra, cáncer, 
ninfomanía, satiriasis, anafrodisia, in­
fartos del hígado, etc. No olvidarlas 
sales para preparar la bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Molinar de Carranza,» que á más 
de las propiedades de los anteriores, 
son útiles en loa derrames serosos, ic­
tericia, impotencia, etc. No olvidarse 
de las sales para bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Segura de Aragón,* especiales en 
ias afecciones de los ojos y de la ma­
triz y en todas las enfermedades del 
aparato digestivo, producidas por debi­
lidad ó desorden de las funciones, obs­
trucciones de las visceras abdominales, 
estreñimiento, primeros grados de 
amaurosis y cataratas, desarreglos 
menstruales, etc.; no se puede pres­
cindir de la bebida, que se prepara con 
as sales dispuestas al efecto; 30 rs. ca- 
a con 60 dosis.

Los baños «acídulo-carbónicos sin 
)ierro,»de tSolán de Cabras» que ade­
más de lo dicho en ios anteriores, cu - 
rau las afecciones verminosas, la ina­
petencia, alteraciones d e jos  órganos 
urinarios, etc.; no olvidar las sales pa­
ra la bebida á la vez.

Los baños «acídulo-carbónicos sin 
hierro,» de «San Gregorio de Brozas,» 
son especiales, además de lo dicho en 
los anteriores, en las cloro anemias, y

ü lA d r ld ,  e a l l «  d e  PonteJoM^ n ú in *
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deben usarse también las sales para la 
bebida , , , .

oBaños acídulo-cavb«5nicos con hier 
ro» concentradísimos o sean «sa|es mi- 
Derales» para preparar los baños en 
casa, caj» para un b.>ño *-¿4 rs., y sales 
para bebida caja con 60 dosis para pre 
parar 60 cuarlilios. 30 rs.

Todo lo dicho en los baños minerales 
acidulo carbónicos sin hierro, es apli­
cable á los acídulo carbónicos con hier­
ro. pero la acción de estos es más pro 
nuuciada en las afecciones en que el 
enfermo necesita la reposición de pér­
didas, la füilaleza d e ja  sangre y mayor 
tonicidad de los abaños acídulo carbd- 
díclsb con hierro y .‘•us sales para be­
bida, tenemoo preparados los oe «Al- 
caniud. Hervideros de Fuensanta.» 
Marmolejo Navalpino, Puerlollano y 
"Viliavieja de Nules útiles además de 
lo dicho en los acídulos s n hierro, en 
el escorbuto, afecciones gástricas de 
carácter nervioso úlceras sórdidas, sin 
tomas secundarios y terciarios de la 
iíÜ'is, anoiexia piroxis, Cardia'gia. 
gastrodioia. hepaialgia, dolores nefrí­
ticos. Ciorcsis, leucorrea atimica, ame 
Dorwja, esterilidad, afecciones espas- 
módicas vértigo, caquexias consecuti­
vas á las iiiterojitentes, afecciones por 
debilidad en la infancia y siempre que 
convenga dar vida y acción al sistema 
sai-guiaeo, litiasis j  vatios males ute­
rinos y cutáneos: son poderoso resolu­
tivo para los infartos dei hígado, bazo 
y ovario: útiles en la imputeneia, etc. 
No olvidarse á la vez q ue de las «oales» 
para el baño. Ci.ja 24 rs,, las sales para 
preparar la bebida, caja con 60 dosis. 
3(1 rs.i que es muy conveoienie usarlas 
á la vez ó solas y en cualquier época 
dtíl año.

<Bañoa minerales ferruginosos-car- 
bonatados concentradísimos,» ó sean 
«sales minerales ferruginosas» para el 
baño, caja para un baño 24 rs., y caja 
de sales dispuesias para bebida con 60 
dosis para 60 cuartillos, 30 rs.

Sus propiedades generales son dar 
tonicidad a los tejidos y producir efec­
tos astringenies, aumentan el apetito, 
estriñen ei vientre y ennegrecen las 
materias fecales condensan la sangre y 
dan actividad y plenitud al pulso son­
rosean el rostí o y promueven las orí 
lias. Convienen estos «baños» y «bebi­
da,» cuando se quiere entonar la fibra, 
aumentar la p asticidad de la sangre, 
activar las funciones asimilatrices, el 
calor general y las fuerzas musculares, 
«Dañau á los pletóricos,» á los «ataca 
dos del pecho» y á los que «padecen 
d e s o í  gauizaciones» en las visceras del 
víeniie- Coran ó alivian en las leuco- 
flegmasías, las clorosis, los flujos mu­
cosos atónicos, la amenorrea, las he­
morragias pasivas, la aloma del estóma­
go é intestinos, las caquexias y muchas 
neurosis de las señoras y de ios tinos. 
Una caja de sales de 24 rs. es para un 
baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agua á la temperatura que juzgue con- 
veniente el médico, ó a la que marca 
el inauantial respective, se mueve con 
una pala y se entra en seguida en el 
baño- pal a nioos mitad tercera ó cuar
ta parte de las sales y agua, según su 
edad v vúlúmen. A la vez se usan las
sales para bebida, dispuestas en cajas 
con 60 dósis,á30 rs .,y e e  toma una

dósis una hora antes de cada comida 
«Ahora veamos» los baños y bebidas 

«mineraUs ferruginosos carbonatados» 
que tenemos dispuestos de Fuencalieu 
te, Graena, Lanjaron, Ma'a ó Malahá, 
en cajas de sales para un baño, 24 rs , y 
para bebida con 60 dósis, 30 rs., los que 
además de las propiedades generales ya 
dichas tienen las especiales de curar ó 
aliviar el reumatismo, parálisis, cou- 
tracliiras fibrosas, dermatosis y úlceras 
escrofulosas, artritis y neurosis de mo­
vimientos, afecciones cutáneas, princi­
palmente herpóticas, obstrucciones de 
las \ísceras abdominales y al principio 
de algunas hidropesí -s y cólicos rebel 
des y crónicos. Son útiles en la cardial 
gid, pleurodiüia, dispepsia é hipocon- 
diia, en la leucorrea pasiva y clorosis 
sin estenuacion, desanegms menstrua­
les y tumores escrofulosos coiea, cefa­
lalgias crónicas qua atormentan á las 
personas nerviosas, gastralgias, diar­
rea» y disenterías crónicas, histerismo, 
afecciones crónicas de los órganos di- 
gesiivüs epilepsia, infartos glándula 
res leucorrea, neurosis gáslncas é in- 
lestinales, vómitos, empobrecimiento 
de orgHijizacioü, etc. No olvidar las sa­
les para bebida, que es esencialísimo el 
uso interno. .

«Baños minerales concenlraaisimos.» 
ó sean sales minerales para baños salí 
nos, caja para un baño, 20 rs , y para 
bebida, d-ja de sales con 60 dósis. 24 rs. 
Sus propiedades generalesson distintas 
usados calientes ó fnos.

Loa baños minerales salinos, asados 
calientes, son muy estimulantes y per­
turbadores y ea bebida aceleran la cir­
culación y á veces pm gan ó hacen ori­
nar, estimulan el tubo intestinal, au­
mentan la secreción biliosa y pancreá 
tica, y en baño escitan el sistema 
cutáneo; calientes b^ño y bebida se 
usan en los casos de inercia en la ac­
ción viul, fibra laxa, constitución fle­
mática, perversión de secreciones sin 
plétora. Dañan si hay susceptibilidad 
nerviosa ó irritación pulmonal ó gas 
trica.

Los baños salinos y bebida cuandose 
usan fríos, en bebida escitan moderada, 
lenta y gradualmente; son algo diuré­
ticas y sudoríficas, y en baño obran en 
proporción de su temperatura y forti­
fican lentamente el organismo, calman­
do las sobreescitaciones del sistema 
vascular nervioso.

Ca l ie n t e s  curan Ó alivian reumas 
musculares y artríticos, parálisis, es­
crófulas, reliquias de heridas de armas 
de fuego, afecciones gástricas nervio­
sas, infartos pasivos de visceras abdo­
minales. hidrartosisy tumores blancos.

FRIOS curan ó alivian gastritis cró­
nicas y gastralgias neurosis y neural­
gias y reumatismos vecieates con gran 
susceptibilidad nerviosa. Una caja de 
sales para baño. 20 rs.; se echa en el 
baño con i2  á 16 arrobas de agua para 
adulto, y mitad, tercera ó cuarta parte 
de sales y agua para niños según )a 
edad. Las cajas de sales para 60 dósis 
con que se preparan 60 cuartillos de ba 
bida, cuestan 24 rs., y se loman de 3 
á 5 dósis al dia según en la instrucción 
se marca.

Ahora conviene Gjarse en que ba ­
ños de miueralcs salinos, á 20 rs caja, 

I sales para un baño y sales para la be­

bida á 24 vs. caja, tenemos preparados 
los de Alhama de Granada, Alhama de 
Múrcia, Almería ó Sierra Alamilla, A l­
zóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, 
Arteijo, Bussot ó Cabeza de Oro, Caldas 
de Montbuy, Fitero (viejo y nuevo), 
Fortuna. La Hermida, Sacedon ó Real 
Sitio de la Isabela, Trillo ó Carlos III, 
los que además de lo dicho en general, 
curan lesiones crónicas del tubo diges­
tivo, hígado, bazo y páncreas, melan­
colía é hipocondría, convalecencia de 
las apoplegías leves, gota como profi­
láctico ó preservativo en el intervalo de 
los accesos, hemiplegía sin indicios do 
plétora ni congestión, enagenacíones 
mentales, oftalmías crónicas, infartos 
de la matriz, infartos viscerales, neu­
ralgias , epilepsia, corea, hidropesías, 
coDVulsioues, cardialgías, dispepsias, 
enteralgias, cólicos nerviosos y biliosos, 
gHStrü-enteritis crónica, erisipela habi­
tual, diviesos, costra láctea, vértigos, 
disentería, hepatalgia, inelena, hemor­
roides, varices, etc.

Como apéndice hay en los baños mi­
nerales salinos de Loecbes (La Marga­
rita),que son salinos sulfatados, sódi- 
co-magnesiados ó sulfatados fríos, que 
se usan á la temperatura ordinaria, 
aunque puede auoieutarse según cuu- 
veiiga. en las dermatosis, infartos visce­
rales, irritaciones inteetinulcs, afeccio­
nes escrofulosas, oftalmías, úlceras é 
infartos ganglionares. eczema, impéti- 
go, sarna, tiña, herpes furfuiáceos, in­
fartos del hígado y bazo, afecciones 
gastro'intestinales supeditadas á estos 
infartos, estreñimiento y plétora ab­
dominal, leucorrea, algunos padeci­
mientos de la matriz y también algunas 
manifestaciones crónicas de la sífilis. 
Se usan en chorro y en baño, que pue­
de durar de medía á una hora, una vez 
al día y de 7 á 15 baños y en bebida, 
tal como dice la instrucción que acom­
paña. Caja para baño 16 rs„ y para pa­
quete para cada cuartillo de bebida, 
2 reales.

En resúmen, los señores médicos 
disponen ya de un arsenal de medios 
terapéuticos para combatir, según exi­
ge la ciencia, multitud de enfermeda­
des crónicas que en esta época del año 
se combat€u con las aguas y baños mi­
nerales, y como no es posible que to­
dos los enfermos vayan á los manantia­
les, creemos hacer un gran servicio á 
los médicos y á los enfermos que de esta 
manera vencen todas las dificultades.

Muchos de los médicos y cirujanos 
españoles que conocen nuestra integri­
dad, nos han exigido este trabajo su­
perior, y que el amor á la humanidad 
ha podido lo bastante para n j cansar­
nos ante el inmenso esfuerzo que nos 
ha costado, y creemos que todos que- 
daráu satisfechos, y el que no quede 
puede hacernos las advertencias que 
crea oportunas.

Todos los baños y aguas aquí indica­
dos llevan su método y aplicaciones.

Unica y exclusivamente se elaboran 
y expenden las aguas y baños minerales 
indicados en la Gran Farmacia Gene­
ral española de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid. calle de l’onlejos, 6, 
quien previo abono de importe y porte 
los remite por ferro-carril ú otro con­
ducto análogo donde se le determine.
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-M

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Vacaciones.—Proyecto.—Elec­
ción.—SECCION DE MADRID.—Nuevas reflexiones sobre la 
cnrabilidad de la tisis caseosa. —Congreso medico andaluz,— 
Epidemiología.—SECCION PROFESIONAL.-Sobre arreglo 
departidos médicos.—PRENSA MEDICA. —Un nuevo signo 
para averiguar si ha respirado ó no un feto.—El aspirador hi­
dráulico.— Prescripciones y Píldoras contra las lii-
perhemias crónicas de la médula espinal,—Inyección hipodér- 
mica contra la fiebre tifoidea.—PARTE OFICIAL.—Monte­
pío facultativo.—VARIEDADES.—El centro general de va­
cunación.—Espedicion veraniega.— de la salud publi- 
ca.—Estado sanitario do Madrid. — CróflicíT'r — Vacantes,— 
Anuncios,—Folletín,

REVISTA DE LA SEMANA.

V a c a c io n e s .— P royecto .— E lección .

Por fin, tras de acaloradas y  largas discusio* 
nes, entre presagios y  esperanzas, á gusto de 
unos y  con descontento de otros, las Cortes han 
dado por terminadas algunas de sus más impor­
tantes tareas para descansar hasta el próximo 
Octubre y  reanudarlas resolviendo problemas de 
grandísima importancia, á' la sazón pendientes. 
De todo lo que en esta legislatura se ha hecho y 
acordado, aparte la Constitución, que como á  

todos los ciudadanos nos interesa, ninguna ley 
se ha votado que tenga directa afinidad con los 
asuntos que son de nuestra competencia: sin em­
bargo, los presupuestos han sido aprobados, y  en 
ellos, como siempre, han resultado los intereses

RSTUDIOS ACERCA DE LA HERENCIA T DE LA SELECCION EN EL HOMBRE-
ENSAYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 

D B LOS FENÓMENOS SOCIALES.
SEGUNDA PARTE.

La dmastía de Augusto presenta un notable ejemplo de 
la decadencia y degeneración de una familia poderosa, pero 
herida por el vicio neuropático, que se desarrolló bajo la 
iníluencia patogenésica de condiciones particulares. Se nos 
objetará quizás que la historia dt unci familia no puede 
probar una ley patológica, y que un ejemplo, siquiera sea 
escojido y notable, no puede ser considerado como prueba 
suficiente. Esta objeción ya nos la hemos hecho nosotros, 
y no podemos negar que no carece de fundamento; á la es­
tadística le corresponde decidir lo que haya do verdadero 
ó de falso en nuestro modo de pensar. Hemos hecho el es­
tudio médico-psicológico de una familia, y hemos tratado 
de hacer ver al lector el progreso del vicio frenoi'ático, que 
se desarrolla bajo la influencia de ciertas condiciones par­
ticulares, y que conduce á la degeneración, á las frenopa- 
tías, á la esterilidad, y finalmente, á la estincion de la 
raza. Cambiemos ahora de método, y en vez de estudiar 
cada caso con detenimiento, hagamos la estadistica relativa 
al caso, y para esto tomemos sin elejirlas cierto número 
de dinastías. Si tenemos razón, si nuestra idea es exacta, 
estas dinastías deben presentar en un grado mayor ó me-

de la ciencia y  do la profesión médica todo lo mal ,
parados que pudieran resultar; mermadas las 
atenciones sanitarias, estrecha y  mezquinamente 
atendidas las necesidades de la Beneficencia, ol­
vidada la enseñanza. Y ¿qué mucho? motivos te­
nemos para habernos habituado á este desden con 
que tan importantes ramos administrativos son 
mirados, y  bien podemos consolarnos con la idea 
de que. si somos el país que méuos dinero dedica 
á enjugar las lágrimas del que sufre, á conservar 
la pública salud y  á fomentar la cultura, general, 
en cambio pocos nos aventajan en despilfarres ad­
ministrativos y  ninguno en el desvelo q ue mos­
tramos por fomentar el ramo de guerra que tan 
probados beneficios produce en el porvenir de las 
naciones.

Así, pues, en el afan de recaudar mucho, gas­
tar más, y  si es posible no pagar nada; aquello do 
conseguir quo desaparezca para los titulares el 
descuento, no pasa de un buen deseo.

—Entre los asuntos que han quedado sin resol­
ver por las Cortes, figura la ley de Instrucción 
pública; si nuestros informes no mienten, en ella 
se dá nueva organización á algunas facultades, se 
reforman otras, algunas se subdividen, se supri­
men asignaturas, se aumentan; en una palabra, 
se aborda la cuestión más enserio de lo que otras 
veces se ba hecho: solamente, no sabemos si esta­
mos engañados, á una facultad no han llegado los 
beneficios de la reforma; cual sea ésta, ¿á qué de­
cirlo? la que por lo visto ménos necesitaba de ar-

nor las mismas afecciones, las frenopatías, las neuropatías, 
la esterilidad, la degeneración, la muerte prematura, y 
por fin la estincion de la raza. Pero si eligiéramos por nos­
otros mismos las dinastías, podria objetársenos que obrá­
bamos de mala íé; guiémonos, pues, en nuestra elección 
por alguna elección completamente estraüa d la medicina 
mental, tomemos las dinastías de una época determinada 
de un determinado país y revisémoslas.

Como no nos detendremos en el análisis médico psico­
lógico de los miembros de estas dinastías, el elemento psi­
copático, necesariamente ha de desaparecer de esta parte de 
nuestro trabajo, y las cuestiones de esteriliilad, de muerte 
prematura, más evidentes, de carácter más estcidistico, 
si así puede decirse, deben necesariamente resaltar en 
primor término.

Hemos tomado para este estudio estadístico de las di­
nastías las familias reinantes en la Europa latiua desde el 
siglo X I V  al X V I I I ,  por las consideraciones siguientes. Como 
era preciso limitarse á una época hemos preferido esta, 
porque las anteriores no están suficientemente conocidas 
bajo el punto de vista de las genealogías, sobre todo en lo 
relativo á los niños muertos de corta edad, ó á los miem­
bros de estas familias que dieron origen á ramas menores 
ó colaterales. Una época posterior presenta otros inconve­
nientes, particularmente el de que las personalidades del 
siglo x v iii  y aún del x ix ,  sólo pueden analizarse con gran 
dificultad, bajo el punto de vista médico-psicológico, sin 
teaer que analizar á sus descendientes, lo que no ^lempre
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reglo, pero que en nuestro humilde juicio más lo 
reclamaba. Ocasión buena se presentaba al señor 
director de Instrucción pública para tratar derefor­
mar el modo con que la enseñanza llamada prepa­
ratoria se dá en nuestra facultad: dependiente de 
las facultades de ciencias, dada en clases numero­
sas sobre toda ponderación, no responde esta ense­
ñanza á las exigencias actuales, basta el punto de 
que, sin culpa de nadie, es lo cierto que cada dia so 
baca más notar la completa carencia de conoci­
mientos en las ciencias auxiliares que se advierte 
en los alumnos de nuestras escuelas. Y es tanto más 
de lamentar esto, cuanto que el remedio es fácil: si 
en vez de quimica, física ó historia natural gene­
rales, se obligase á estudiar estas mismas ciencias 
con el carácter de aplicadas, y  si se diese dentro de 
nuestra facultad su enseñanza, cosa que el núme­
ro de alumnos bien autoriza, so evitariael caso de 
que desde hace muchos años los alumnos do quí­
mica que forman el año preparatorio de 7nedicina 
no hayan llegado nunca ni ú comenzar la quimica 
orgánica. ¡Calcúlese qué fisiólogos, terapeutas y  
toxicólogos saldrán de materia tan hábilmente 
preparada!

—Por real órden so ha dispuesto, de acuerdo 
con lo prescrito por la ley, que se proceda á la 
elección del médico-decano de la Beneficencia ge­
neral entre los tres profesores más antiguos del 
escalafón, así como á la do decano del Hospital 
de la Princesa, también entre los tres profesores 
más antiguos de su escalafón. Nada diremos del 
resultado de estas votaciones, que al publicarse 
nuestro número deben haberse verificado, ni de

las ventajas ó inconvenientes que este modo de 
provisión por elección pueda tener; pero sí llama­
remos la atención de la Dirección general de Be­
neficencia acerca de la necesidad do org*anizar su 
cuerpo facultativo sobre bases seguras, de regu­
larizar la formado verificarse los ascensos y  tras­
lados y  de fijar las atribuciones que deba tener el 
decano del cuerpo respecto á los decanos do los 
hospitales.

Decio Ga r l a n .

es posible.-Por otra parte, perteneciendo la apreciación de 
las personalidades á una época reciente, nos veríamos obli­
gados forzosamente á probar nuestro diagnóstico, lo cual 
nos liaría ser estensisimos.

Vamos, pues, a revisar las -dinastías quo reinaron en 
Italia (Saboya, Toscaua, Ñapóles, Sicilia), en España (Cas­
tilla, Aragón), en Portugal y en Francia.

CERDEÑA.
Casa de Saboya .

Esta dinastía fué fundada por Humberto Blanches J/rt/v, 
hijo de Beroaldo ó Bertoldo, sobre cuyo origen no se en­
cuentran acordes los escritores.

tenia dos hijos: Amadeo / ,  qne murió sin 
reinar y Olon Amadeo^ que casó con Adelaida de Sabo­
ya, y como no tuvo hijos de olla, pasó la corona á su her­
mano Elides ú Olon y su posteridad.

B̂ udes tuvo por sucesor á su hijo Amadeo IT.
Amadeo //casó con Juana, hija de Geroldo, conde do 

ijincbra, y tuvo de olla tros hijos: Humberto / / e l  fuerte; 
tonstancia, mujer de Bonifacio, marqués de Monferrat, 
y Lucrecia, que se casó con Andrés, señor de Milán.

Humberto / /  el fuerte, tomó por mujer á Gisla do Eor- 
goua, de qmen tuvo cinco hijos y dos hijas: Amadeo / / / ;  
Guillermo, obispo de Lieja; Humberto, que murió sin 
descendencia; G«fí/o, canónigo de Lieja; iíen.wrf, preboste 
de San Mauricio de Chablais; Alicia, mujer úq Luis el 
Gordo. Roy de Francia, é Inés, mujer do Archambauid, 
señor do Rorbon, apellidada de vaca negra.

MADRID 23 DE JULIO DE 1876.

NUEVAS REFLEXIONES
SOBRE

L A  C U R A B I L I D A D  D E L A  T IS IS  C A S E O S A .

(Gontinmeion.)

Mortou y Kortum fueron los primeros que nos hablaron 
de tubérculos pulmonales como engendradores de la tisis 
pulmonal. Portal, Baillio, Vatter, Autenrieth, Shonlein 
y otros, asignan diversas lesiones anatómicas que pueden 
originar la tisis; hasta que por fm Laennec vino á reducir 
á una sola las causas do las alteraciones locales del pulmón 
que engendrara esto estado. En vista, pues, de estas con-;- 
sideracionos, claro está que los antiguos no habrían de 
atenerse á un mismo cuadro de síntomas locales, pues que 
diversos eran los procesos patológicos, para diagnosticar 
una tisis, sinÓ quo más bien habrían de atender á la sinto- 
matología general para formar este juicio. ¿Presentaban 
mis enfermos- esta sintomatologla general? Sus historias lo 
demuestran; pues siendo así debo suponer con fundamento 
que los antiguos, como los modernos, de tal afección los hu­
bieran diagnosticado.

Pero aparte do esto; ¿qué razones nos dá el señor ar-

Iláeia fines del siglo xiv, la rama mayor do la casa de 
haboya se estmguió con la hija do Eduardo el Liberal 
Juana, que murió sin dejar hijos, y Amadeo V IIel Rojo 
hijo y sucesor do Amadeo V Ie l  Verde, quedó como úni­
co representanto de la casa; casóse con Bona, hija de Juan 
duque de Rorry, y tuvo de ella un hijo, Amadeo VIII y 
dos hijas, Bona, mujer de Luis de Saboya , principe de 
Acaya, y Juana, mujer de Juan Jacobo el Paleólogo.

No seguiremos la serie de condes de Saboya que se su­
cedieron hasta finos del siglo xiv , y pasaremos directa­
mente á la série de duques de Saboya, quo comienzan con 
el siglô  XV y cuyo primer representante fue Amadeo VIII 
el Pacifico, que erigió el condado de Saboya en ducado, lo 
cedió el Piamoüte y le aumentó con Bugey y Vervecelli. 
Amadeo VUT, el Pacifico, apellidado el Salomón do su 
siglo, fue Papa liajo el nombre de Félix V y renunció por 
su voluntad la tiara para poner fin al cisma de la Iglesia. 
Casóse con María de Borgoua y tuvo de ella cinco hijos v 
cuatro hijas: ‘‘ *'

1) Amadeo, príncipe del Pia- 
monte y de Acaya, casado 
con Acaya, casado con Ana 
(lo Lusignan, hija de Juan,
Rey do Chipre. Murió joven y  sin

TT̂ r • /lijos.II) Luis, duque de Saboya (véa­
se más adelante.)

III) Filipo, conde de Génova, Muerto sin casar.
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ticulisfca para convencemos de que mis enfermos no eran tí­
sicos sino simplemente neumónicos? Dice que todo médico 
español hubiera diagnosticado una neumonía en supura­
ción, porque et pulmón se inflama y  supura, porque la 
calentura de la inflamación no es como la supurativa, 
ni los signos físicos son iguales cuando la supuración 
se infiltra, que cuando se colecciona y  se pone en co­
municación con el esterior; que cuando la inflamación 
llega á cierto grado ó condiciones que todos ignora­
mos (;/) el tejido supura, y otras razones de tamaño,
pero.....  ¿Y, qué, señor articulista? ¿Supone V. probar
con esto que mis enfermos no eran tísicos?. .. ¡Pues supo­
ner es! Para probar que mis enfermos no eran verdaderos 
tísicos, preciso era de toda precisión que V. nos hubiera 
expuesto detallada y minuciosamente el diagnóstico dife­
rencial, repito, entre una y otra afección, mareando y ha­
ciendo ver con razones científicas en qué se separaban mis 
historias del cuadro sintomatológico, anatómico y clínico 
de los procesos tisiógenos, porque esto de decirnos que 
los tejidos inflamados supuran con estos ó los otros carac- 
téres, que hay fiebre de supuración distinta á la de la in­
flamación, etc., etc., ni nadie lo ha negado, ni prueba na­
da, ni tenía por consiguiente necesidad de sacarlo á plaza, 
pudiendo reservar estos profundos conocimientos que re­
vela el autor para cuando se dirigiera á alumnos del tercero 
ó cuarto año de medicina.

El articulista, como golpe de gran efecto, reserva para 
el final del párrafo que venimos analizando, el decirnos 
quo la  ̂ cavernas pulmonales dan síntomas locales y  
generales enteramente iguales, sean la neumonía supurada 
ó la tisis las que las origine. Dispénseme el señor articu­
lista que no esté conforme con esta proposición, como no 
lo estoy en nada con la doctrina que encierra su escrito.

Pero suponiendo por un momento que los síntomas ge­
nerales y locales de las cavernas fraguadas en el pulmón 
son iguales, sea cualquiera la causa que las produzcan,

1̂1 I gemelos.
María de Saboya casó con 

Felipe María Visconti, 
duque de Milán; después de 
muerto su marido, fué re­
ligiosa de Santa Clara.

Muertos en la in­
fancia.

Vil)

B)

i\)

a)

Bona de Saboya. casada con 
Francisco de Bretaña, du­
que de Monfort.

Margarita, fué casada tres 
veces con:

Luis III de Anjou, Rey de 
Ñapóles, do quien no tuvo 
hijos.

Luis IV , conde palatino del 
Rhin, de quien tuvo un hijo 
póstumo.

Felipe el Ingenuo, que tuvo 
tres hijos:

Roberto el Virtuoso, que casó

Muerta sin  pos­
teridad', amaba  
tanto d su mari­
do, que el dia en 
que aquel le to­
caba las manos no 
consentía en la­
várselas.

Muerta joven.

¿cómo, con qué fundamento ó razón supone este señor que 
mis enfermos debían sus cavernas, sus síntomas locales y 
generales, y por consecuencia su enfermedad, á lá pulmo­
nía supurada y no á la tisis?.... Ya comprende el articulis­
ta que no hay razón para esto cuando cree que no hay di­
ferencia entre los síntomas y signos de una y otra enfer­
medad en estas circunstancias. Y á la verdad que por más 
que he leído y releído su artículo, no he encontrado otra 
serie de razones para su dogmática afirmación. ¿Supone 
acaso, mi ilustrado comprofesor, que mis enfermos no eran 
tísicos por el resultado que tuvieron?....

¿Es decir entonces, quo si á este señor se le presenta un 
enfermo con cavernas en el pulmón aguardará á que so 
cure ó se muera el enfermo para diagnosticar una pulmo­
nía supurada ó una tisis en tercer período?... No podemos 
creerlo por más que nos autoriza algún tanto á ello la ca­
rencia de Otras razones de mi ilustrado compañero para 
sostener su afirmación.

Pero hay más; este párrafo, en su parte final, está en 
abierta oposición con otro de los anteriores en que dice que 
los procesos morbosos (fue nosotros los modernos /¿íí-
mrtraosí/m (pulmonía supurada del articulista), se dife­
rencia de la verdadera tisis como se diferencian la figu­
ra, la talla y  los movimientos de dos hombres de tipos 
opuestos. En qué quedamos, señor articulista, ¿se distin­
guen ó nó? Si se distinguen, como afirma la proposición 
por Vd. establecida en el párrafo cuarto de su escrito, ha 
debido probar, repito, que faltaba ó sobraba algo á los cua­
dros por mí bosquejados para poderlos diagnosticar de tisis; 
y si no 8 0  distinguen, según se consigna en el párrafo ses- 
to, no está autorizado para negar la veracidad de mi juicio 
diagnóstico.

A. pesar de no creerme obligado á dar más esteusas es- 
plicaeiones para sostener mi opinión á quien, en jni hu­
milde juicio, tan pocas ó ningunas dá para sostener la 
suya, una vez probado que su escrito nada piUeba en con-

*  * \

con Isabel, hija de Jorje, 
duque de Baviera, y tuvo 
dos hijos:

Otón Enrique, que casó con 
Susana, hija do Alberto IV, 
duque de Baviera.

Felipe el Guerrero.
Luis III el Pacifico, que ca­

só con Sibila, hija de Al­
berto IV, duque deBaviera.

Federico el Prudente, quo 
casó con Dorotea de Dina­
marca, hija de Cristian I.

Vírico V  el bien amado, 
conde de W urtemberg; Mar­
garita tuvo de este tercer 
matrimonio tres hijos:

Isabel, casada con Federico 
conde de Henneberg.

3.*) Elena, casada con Craton, 
conde de Hohenloe; tuvie­
ron 16 hijos:

Alberto.

Murió sin hijos. 
Murió sin hijos.

Murió sin  hijos  
varones.

Murió sin hijos.
C.)

A.)

80 años después de 
su muerte la fa­
m i l i a  Henneberg 
se extinguió con 
Jorge-Ernesto,

Muerto sin hijos.
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tra de mi dictámen; como deseo dejar la euestioa complota- 
meate esclarecida, como las pretensiones que tengo en esta 
discusión no han de conducir á patentizar las faltas que en 
mi sentir pueda tener la crítica de mi contrincante, sino á 
convencerle, en cuanto mis escasos conocimientos me lo 
permitan, de la exactitud de mis aseveraciones, sin que esto 
sea hacer alarde de problemática erudición, que sobrado 
conozco mi insuíiciencia y pequenez, como tenga la inti­
ma convicción de que la verdadera tisis, que puede existir 
y  existe realmente sin tubérculos, pueda  llegar á curarse, 
permítanme mis lectores me detenga algún tanto en el 
exámen de si la ciencia está eu el caso de admitir diferen­
cias entre las simples neumonías supuradas y el estado tí­
sico definitivamente constituido, y si la caseificación de los 
productos noumóníeos dá lugar á veces á establecer la 
verdadera tisis con todo su esplendor.

Si logro este propósito, si dejo terminantemente estable­
cido que existen diferencias entre las simples supuraciones 
de las neumonías y el estado particular de caseificación 
que llega á engendrar la tisis sin tubérculos, cuyo estado, 
aunque no pasara desapercibido para los'antiguos, la atri­
buían esclusivameate á la evolución' tuberculosa, creyén­
dole, por consiguiente, mortal; y de esta prueba resulta, 
que mis enfermos estaban realmente tísicos y se curaron, 
creo haber hecho lo suficiente para desvanecer la opinión 
de mi contrincante y dejar definitivamente afianzada la por 
mí sostenida.

La inflamación del pulmón, según la última expresión de 
la ciencia, so divide en tres clases: neumonía catarral, 
neumonía fibrinosa (crupal de los alemanes) y neumonía 
intersticial (esclerosis).

Lejos de mí la idea de ajar en lo más mínimo la buena 
ilustración de mi antagonista y de ’los constantes lectores 
de El Siglo Médico, deteniéndome á historiar minucio­
samente estos distintos procesos patológicos. Dispénsenme 
todos si, para lograr el fin propuesto, me detengo, aun-

Ps.)

Craton.— ülrico.
Federico, canónigo de Ma- 

yenza y de Spíra.
Se/jismundo, deán de Estras- 

trasburgo.
Luis, canónigo de Mayenza, 

Spira y Estrasburgo.
Jortje.
Felipe.
F elipe, canónigo.
Juan.
ü lrico . I
Crislim l. j8f>molos.
Margarita, casada con A le ­

jandro, conde de Palatino.
Elena, religiosa.

Catalina, religiosa.
Isabel, casada con Jorge A r- 

bogasto, barón de Dohen- 
hoven.

Clara, religiosa.

M uerto joven .

M uerto sin casarse.

Id. id. id.

Id. id. id.

M uerto joven . 
M urió sin casarse.

Id. id. id.
V i v i e r o n p o c o s  
dias.

M u e r t a  s i n  c a ­
sarse.

Id. id. id.

4 .“)

A.)

M u e r t a  s i n  c a ­
sarse.

F ilip ina, casada con Jaco- 
bo II , conde de Home; tuvo 
de ella:

Juan, preboste de Lieja, que 
casó con Ana d* Egmond. Mm'ió sin  hijos.

que á la ligera, en algunas consideraciones que creo de tódo 
punto indispensables.— Para'hacer la división de la pulmo­
nía que hemos indicado, dos circunstancias principales se 
han tenido en cuenta en el terreno anatómico: el punto or­
gánico en que se efectúa la evolución morbosa, y la natu­
raleza y condiciones del exudado pulmonal. Lo mismo, en 
la neumonía catarral que eu la fibrinosa, el tejido propio 
del parénquima pulmonal no es el asiento del proceso in­
flamatorio; esto tejido no sufre trastorno alguno esencial 
en su nutrición.

La flogosis se efectúa en la superficie libre de los alvéo­
los, sin que las paredes interalveolares ó ioterlobulares es­
tén atacadas por desórdenes nutritivos. En ambas se pro­
duce una exudación pulmonal exagerada con proliferación 
celular en los alvéolos ó sus intersticios, diferenciándose 
notablemente la exudación de la neumonía catarral, de la 
fibrinosa, por ser esta sumamente rica eu fibrina y por te­
ner la propiedad coagulante en alto grado dentro de la ca­
vidad de los alvéolos, pudiendo dejar una y otra intacta  la 
pared alveolar, una vez que llegue á separarse la exuda­
ción. Diferencias más acentuadas, asi clínicas como anató­
micas, separan un proceso de otro, en cuyo análisis, imper­
tinente sería detenernos. Basta, por ahora, para mi propó­
sito dejar consignado que, según la sanción de la ciencia, 
las dos clases de inflamaciones que nos ocupan pueden re­
correr todos sus períodos, pueden llegar á producir la 
muerte ó la curación después de haber alcanzado todo su 
apogeo sin alterar, sin embargo, de un modo profundo la 
nutrición y la textura propia del pulmón. Puede estable­
cerse el tercer período de la neumonía ó sea el de infiltra­
ción purulenta, y sin embargo, el tejido intimo del pulmón 
no sufrir alteración alguna orgánica.

En la neumonía intersticial (esclerosis), el proceso infla­
matorio ya elige por asiento, no la superficie libre de los 
alvéolos, sino precisamente las paredes de las células pul­
monares; el tejido conjuntivo que las forma, el tejido pro-

B . ) M argarita , que casó con
Everardo, condedelaMark.

C. ) Jacobo III , conde de Home,
caballero del Toison de oro. Id. id. id.

Con ellos terminó la rama prim ogénita de los condes 
de H om e.

Así, pues, de los nueve hijos de Amadeo F U I  el Pa­
cifico, en siete so prueba una falta evidente do vitalidad, 
mueren jóvenes ó estériles, sin dejar posteridad. M argari­
ta no tiene hijos con su primer marido; con el segundo 
ion solo tiene uno, y en la posteridad de éste se comprue­
ba la misma falta de vitalidad (degeneración); porque de 
sus tres hijos, dos no tienen descendencia, y  el tercero 
Llene dos hijos que mueren sin descendencia. Do su ter­
cer mando, Margarita, tuvo solamente hijas; fueron tres, y 
todas llevaron ú las familias con quienes se aliaron, la de­
generación, la esterilidad y la muerte prematura. Así, la 
mayor, Isabel, casó con el conde de Henneberg, y  apenas 
ochenta años después de su muerte, se extingue la fa ­
m ilia de Henneberg; la segunda. Elena, tiene 16 hijos, 
de los cuales 13 mueren jóven es ó sin posteridad, y de 
sus H  hijos sólo hay uno que deje h ijos; la menor, en 
fin, rihpina, casó con el conde de Home, y bastó su alian­
za para que la rama primogénita de la casa de Home se 
extinguiese con sus dos hijos, que m urieron sin dejar des­
cendencia.

(Se continmi'á.)
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pio del pulmón, Qnalmente, es aquí el que so encuentra 
atacado de descW-donos nutritivos inllaraatorios. Hay un en- 
grosamiento del pulmón, por la hiperplasia del tejido 
conjuntivo; tejido que siendo en un principio flácido y muy 
vuscularizado, llega después uu momento en que sufre una 
retracción, trasformándosc en tejido calloso y sin vascula­
rización alguna. Eu esta forma de ueumonia no hay secre­
ción en los alvéolos.

Goustituidas de este modo las principales alteraciones 
anatómicas que producen las tres clases de neumonías, di­
cho se está, que los signos locales que ellas nos suminis­
tren, han de ser completamente distintos de los revelados 
por el estado de tisis pulmonal definitivamente establecido, 
ó sea el do escavacion parenquimatosa. Si aquellos estados 
llegan por si sólo en sucesiva evolución á producir la muer­
te del enfermo, los síntomas dependientes do estas lesio­
nes, que se observan en la última etapa do la enfermedad, 
han de diferir también notablemente. Si la neumonía fibri- 
nosa se hace crónica en el período do hepatizacion, no su­
friendo reblandecimiento ulterior, no presenta jamás los 
signos y síntomas de la tisis confirmada; podrá matar al 
enfermo, pero no por consunción, sino por asfixia. Guando 
tanto esta neumonía como la catarral, llegan á un período 
de reblaudocimiento; cuando la supuración se disemina, se 
difundo en el órgano pulmonal, faltan también todos ó los 
principales síntomas de la tisis, pues ni existen vcrdadonis 
cavernas en el pulmón, y mucho menos la consunción ge­
neral que siempre acompaña aquel estado definido; pueden 
estas afecciones acarrear la muerte del sugeto, pero sin 
cuadro clínico ni anatómico do tisis; habrá signos do licue­
facción intrapulmonar, la auscultación y la percusión nos 
í'uminisírarán diversos signos patológicos, nunca los do las 
cavernas pulmonale?.

(Se coücUürá.)

GOEGRESO MÉDICO ANDALUZ.

Carta última.
Sonor director de El Siglo M édico.

Quedaba interrumpida mi carta anterior en una de las 
cuestiones más importantes que han ocupado la atención 
del Congreso, la dé la isquemia quirúrgica. Llevóla al 
debato el Sr. del Toro, leyendo una memoria en que so ci­
taban varios casos, que ya, aunque por mención muy su­
maria, son conocidos por los lectores de E l Siglo M édi­
co, pues que en el año último se dió cuenta del resultado 
poco satislactorio, que con el aplaudido proceder de Esmarch 
se obtenía en Cádiz, Nuda diré acerca de la parte histórica 
que 8 0  trató de dilucidar cu aquel sitio, también ya nues­
tro periódico sella ocupado do ella, y por otra parte, no os 
este el puiito de vista que presta interés palpitante ú la 
cuestión.

La verdadera parte interesante está en la conveniencia 
ó inconveniencia, prácticamente reconocidas, de uno de los 
adelantos qne pasan, por ser una de las más preciadas con­
quistas do la cirujía moderna, de un medio isquémico que 
apenas_cuenta uu lustre) de su publicación, y ha tonido ya 
el privilegio de ocupar á todas las sociedades doctas do Eu- 
lopa y á la prensa científica toda y á los prácticos, aún en 
los puntos más apartados.

Trataba el Dr. del Toro de demostrar que podía el refe­
rido procedimiento ser perjudicial para la marcha y el re­
sultado de los casos en que se empleaba, y citaba siete am­

putaciones practicadas en Cádiz por diferentes profesores, 
en las cuales había habido cuatro defunciones, una cura­
ción después de fenómenos consecutivos, una defunción á 
los cuatro meses de la operación, y sólo una curación sin 
accidentes. No temía el Sr. Turo, en vista de estos datos, 
eii inculpar vigorosamente al medio isquémico do Esmarch. 
pues en él creía ver ol motivo de tan pocos favorables re­
sultados, y fué preciso que se levautaso el Dr. Creus eu 
defensa suya, para que uo resultase mal parado el referido 
procedimiento. Comprendió bien el Dr. Creus la impor­
tante causa que á sus manos estaba confiada, y bien bon­
dad do esta, bien entusiasmo que en su ánimo produjera, 
es lo cierto que la isquemia quirúrgica lo inspiró una do 
sus más bellas improvisaciones. Habíase dicho, que este 
medio, rechazando á los órganos centrales de la circulación, 
la s<angre circulante de una estremidad enferma, hacía 
que este líquido se mezclase con materiales putrefactos, 
con pús, con humores morbosos, y se crease casi artificial- 
mente la infección pútrida; habíase dicho que la sangre que 
habituulmente se pierdo en una amputación, ahorrada por 
el medio debatido, crea un sobrepeso circulatorio general, 
apto para determinar congestiones viscerales temibles; ha­
bíase, en una palabra, tratado de desterrar de manos de los 
cirujanos españoles, un medio qne no tomemos eu decir 
con el Dr. Creus, que junto con la anestesia ha venido á 
realizar un ideal acariciado por el arte de todos los 
tiempos.

La cuestión debía y podía debatirse en dos terrenos, en 
el teórico y en el práctico; en ambos había sido abordada, 
en ambos la trató el práctico de Granada, á nuestro enten­
der. coa igual acierto. Una do dos. decía el Dr. Creus, ó 
las septicemias ó infeccione? quo so han presentado en los 
amputados por el proceder de Esmarch, se deben á la apli­
cación, ó á las cansas quo en todos los casos las determi­
nan. En el segundo caso no hay cuestión; con venda elás­
tica y sin ella se presentan y presentarán esos azotes temi­
bles que diezman las enfermerías y llenan, de casos desfa­
vorables las estadísticas, y por lo tanto, si su presentación 
obedece á las condiciones generales, no hay razón para 
privarse de uno de los medios más seguros que en ol dia 
poseo la cirujía.

Pero si la aplicación de la venda elástica y del cilindro 
compresor es la causa de la infección, dicho se está, quo 
con todas sus ventajas manuales, debe relegarse al olvido. 
Por fortuna no es asi; si los líquidos rechazados de la peri­
feria al centro llevasen á la circulación general elementos 
nocivos capaces de desarrollar la infección, habla esta de 
presentarse en la época propia de presentación de una en­
fermedad por infección propiamente dicha, esto es, en los 
primeros dias quo se siguen á la o; oración, y la verdad, 
que en ninguno do los casos citados por el Sr. Toro ni d& 
los aducidos por otros como contrarios á la isquemia, han 
venido los síntomas de infección antes dcl cuarto ó el 
quinto dia, y la mayoría de las veces en época muy lejana 
de la operación.

A nuestro entender este argumento no tiene respuesta. 
Fijémonos en que .se trata de demostrar por los adversa­
rios de la isquemia, quo esta introduce material y bru­
talmente en el torrente circulatorio, materiales sépticos ó 
infecciosos que van á ocasionar una enfermedad general 
cuyo resultado es casi siempre la muerto: el caso es por lo 
tanto el mismo do la entrada artificial de estos materiales 
en la sangre de los animales, ó de la accidental en algunos 
casos patológicos bien comprobados. Ahora bien, ¿cuál es 
el carácter de las manifestaciones sépticas por semejante 
mecanismo producidas? La rapidez de su presentación, lo 
Rxíbito del escalofrío, lo casi instantáneo del desarrollo del 
cuadro terrorífico que desenvuelvo. ¿Qué so hacen pues es­
tos elementos do sopticismo, circulando dias y dias por ór­
ganos diversos, pasando multitud do veces ú través del pul­
món y el hígado sin darse á conoeor por ninguna molestia, 
ni por síntoma alguno hasta un periodo en que tan común 
es su presentación debida á otras numerosísimas causas.

El segundo argumento, ol relativo á las congestiones
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tiene igual respuesta; si la sangre rechazada aumenta en la 
generalidad del árbol sanguíneo, cuando más deben sen­
tirse los trastornos que esto aumento puede determinar es 
cu los momentos que siguen á la operación ó cuando me­
nos en los dias primeros, no en ios siguientes en que la 
fiebre, la privación de alimento y los padecimientos mora­
les y físicos antes reclaman sangro que acusan cantidades 
sobrantes de.este precioso medio inlenio de la vida. Ra­
sión tenia el Dr. Creus, mas hay que preocuparse por dar 
que por quitar sangre á los amputados, pocas ó ninguna 
vez, muy especialmente en la práctica de hospital, tiene el 
profesor que temer del escaso do sangro en sus operados.

De sentir es que los' estrechos límites en que una carta 
nos encierra, rae impidan el dar alguna más ostensión á 
los argumentos por una y otra parte presentados; basto de­
cir q\te, bajo el punto de vista práctico, también se riñd 
fuertementemente la cuestión, y que si los Sres. del Toro y 
ñocaful presentaban casos adversos, por el Sr. Créus se ci­
taban favorables y se hacían interesantes descripciones de 
las facilidades que para el acto manual y artístico de la 
opercacion presta el procedimiento de Esmarch.

El que estas lineas escribe, ha tenido ocasión de ver en 
muchas ocasiones (no en seis ó siete) aplicar el aparato 
de Esmarch, y aún en algunas le ha aplicado por sí y 0 [)0 - 
rado con 'él; le ha cabido la honra de presenciar una am­
putación de pierna, hecha por el Dr. Créus en su clínica do 
Granada; ha visto amputaciones de antebrazo, pierna, bra­
zo, muslo, clesariiculaeionos, resecciones, etc.; y liablaii'lo 
con entera verdad, con la veracidad que impone la altísi­
ma trascendencia del asunto, en ninguna ocasión ha tenido 
datos que le indujeran ni remolamente á creer que el 
compresor Esmarch, discrelamenle usado, tiene parte al­
guna en los resultados, siempre poco favorables, quo se 
obtienen en las amputaciones, sobre todo en aquídlas cuya 
indicación nace de algún gran traumatismo.

El método Esmarch, no tememos afirmarlo, ninguna in­
fluencia tiene sobre la marcha de la enfermedad después 
de la Operación (aparte siempre do las que por racionales 
omito); tiene en cambio, en el momento de la Operación, la 
de poner en manos del cirujano un miemliro enjuto quo 
ninguna sangre dá. que lo quita la eterna preocupación y 
el obstáculo eterno do la hemorragia; en una palabra, que 
le alienta á operar, por pocas que sus aficiones quirúrgicas 
sean. Parecíanos, al oír al Sr. Créus, trazar con magistral 
palabra el cuadro descriptivo de las comodidades con que 
en el dia cuenta el cirujano al poseer la anestesia, la is­
quemia y la acupresion, parecíanos que so’ rehacía ante 
nuestros ojos el cuadro que en cierta mañana presentaba el 
modesto Anfiteatro de la Facultad do Medíciua de Granada, 
cuando un habilísimo cirujano, de quien la ciencia española 
puedo envanecerse, practicaba con habilLdud prodigiosa una 
amputación de pierna en un individuo exhausto, anémico, 
que dormía tranquilamente y no perdía sino algunas gotas 
de sangre venosa, que apenas manchaban la blusa del ci­
rujano. ¿Cómo sin. la anestesia y la isquemia hubiera sali­
do animado y contento aquel desdichado del Anfiteatro? 
Perdóneseme que insista; tengo para mi que es una cues­
tión de las más interesantes en el dia esta de que tan po­
sadamente voy ocupándome, y ojalá que la prensa médica 
do ella se ocupara, y que cirujanos á quienes hemos visto 
emplear en muchas ocasiones esto método, como son los 
Sres. Ustúriz y Morales, médico el primero del Hospital de 
la Princesa, y el segundo catedrático hoy de operaciones en 
Rarcñlona, acudieran á esclarecer la cuestión unidos ú los 
cirujanos militares que sabemos poseen estadísticas nu­
merosas, y sin (luda alguna, muy interesantes.

La sesión celelirada el dia 8, última ilorinitivamcnto do 
las de este Congreso, se destinó á la lectura de trabajos 
diversos, que no habían tenido natural cabida en las reu­
niones anteriores.

Fuó el primero una memoria del Sr. Gómez Torres, 
acerca del tratamiento do la metritis crónica por medio do 
la tintura do iodo, trabajo interesanto, al que hizo algunas 
pbserváciones el Dr. Benjuraeda, encaminadas á ratificar

la exactitud de sus conclusiones, y imicaiuenLo divergentes 
en el concepto de originalidad dcl medio empleado, que 
volvió á reclamar como suyo el Sr. Gómez Torres, afir- 
raanrlo que nada sobre el particular se había publicado 
hasta 1869.

Siguió á éste otro escrito remitido por su autor, don 
Leandro Navas, desde Sanlucar de Earrameda, y en el que 
se trataba del doral, su naturaleza y sus aplicaciones: 
luego se dió lectura á otro del Ür. Somon (de Jerez), que 
versaba sobre la angina pseuclo-membranosa, y acerca del 
cual hablaron los Sres. Revueltas, Sota, del Toro, Márquez 
y líausscr, haciendo diferentes apreciaciones acerca de los 
medios farmacológicos y quirúrgico.s con que se comlíate 
esta peligrosa enfermedad.

El Dr. Hausser, profesor de origen germánico, actual­
mente domiciliado en Sevilla, leyó un trabajo que, im -' 
preso, se distribuyó entra los concurrentes, y que llevaba 
por titulo Estudio médico-psicoUujico sobre el cambio de 
tipo de las enfermedades en el si<jlo x ix, y en el cual so 
desarrollan discretas consideraciones relativas á las causas 
y condiciones que modifican el carácter do los paclccimion- 
tos dentro de la civilización y do la época actual. Gomo fá­
cilmente comprenderán nuestros lectores, en esto caso no 
so dá á la palabra tipo el significado quo entre nosotros 
tiene, sino el que los autores ingleses y alemanas lo asig­
nan, especialmente cuando defienden la tesis que el doctor 
Hausser se propuso defender.

La eclampsia fué el asunto sobre el cual versó la última 
memoria remitida, debida á D. Domingo Grondona, de 
Jerez, que dió lugar á una, aunque breve, interesante dis­
cusión, en que intervinieron los Sres. Gómez Torres, 
Romero y Revueltas. Acto continuo, y después do mos­
trarse al Congreso nn nuevo constrictor de tumores farín- 
geos, ideado por el Dr. Revueltas, el señor presidente de­
claró terminadas las reuniones públicas do esta Asamblea, 
y reunida en sesión secreta para asuntos de organización.

Había pensado hacer abstracción de lo que e,n esta sesión 
secreta tuvo lugar, por haberse propuesto como asunto 
único de estas correspondencias los puntos científicos que 
en el primer Congreso módico andaluz se han ventilado, 
pero como quiera que en algunos periódicos so han inter­
pretado muy torcidamente las determinaciones tomadas en 
esta reunión, croo deber mío el rectificarlos errores y las 
falsas interpretaciones (ino so han propagado, rectificación 
quo do ninguna manera podrá ser más exacta que con un 
relato exacto de la verdad.

Apenas reunido en sesión secreta el Congreso se anun­
ció por el señor presidente que se iba á tratar de la fijación 
del punto en que el año próximo se celebrarían las sesiones. 
Varias proposiciones estalnm en la mesa y se creyó debía 
ser en primer término disentida por ser diferente on sentido 
á todas las demás, una, que entre otras varias muy respe­
tables, llevaba la modesta firma que figura al pié de esta 
carta; en ella so proponía que en voz de anuales fuesen 
bienales las reuniones del Congreso andaluz y que so invi­
tasen á alguna población do importancia para que siguiese 
el ejemplo de las provincias andaluzas inaugurando en el 
intermedio sus Congresos regionales. Esta proposición fuó 
apoyada en pocas palabras por el menos digno do sus fir­
mantes, que al ser el más ajeno á los que pucliernn creerse 
intereses do localidad, hizo público su pen.samiento de ser 
impracticable la idea de los Congresos regionales anuales, 
por no haber en España ni en nación alguna de Europa el 
movimiento científico suficiente para servir de pábulo y 
pasto á esto género de asociaciones; al propio tiempo de­
fendió también la invitación á ciertas, polilaciones on que le 
constaba ora grande el amor á la ciencia, muy laudalile el 
movimiento de los conocimientos y levantado el espíritu de 
emulación y entusiasmo, citanilo como ejemplo á Barcelo­
na quo, aunque hasta entonces no nombrada, estaba ya de­
signarla por la general conformidad.

Nuestra proposición fue tomada on consideración y apro­
bada y on ninguna de las que sucesivamente se discu­
tieron y  votaron se hizo alusión alguna á lo que en ella
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se habla oouvenido; lo que se refería ú la cclebraciou de las 
sesioaes ea Cádiz, rechazada por '25 votos contra 21, so 
referia ya'á la fecha de 1878; así pues es completamente 
inexacto que se volviera á discutir el primer aserto como 
algún colega mal informado asegura.

Por último, se acordó que la próxima reunión del Co7i- 
greso andaluz se efectuaría en Cranada, habiéndose abste­
nido de intervenir en esta votación los Sres. Croas y Gó­
mez Torres, porque su voto no apareciera interesado y el 
autor de esta carta por motivos puramente personales.

¿Qué decir como resúmeu de este Congreso? Si del in­
completo resúmen que en nuestras cartas hemos hecho 
puede deducirse algo, esto será lo que á la letra tomamos do 
los jueces más imparciales que pudiéramos citar, de uu pe­
riódico francés que afirma «que en el Congreso médico flJi- 
daluz se ha demostrado uu laudable deseo de corresponde 
al concierto científico general de Europa, propósito que do 
lo liúdo cu sus actas se puedo asegurar que so ha cumpll- 
dü;o y otro inglés quo dice «que la variedad de los asuntos 
y las opiniones en cada uno defendidas eleva el nivel cien- 
tilico de España á mayor altura do la que cu general se su­
ponía.» Pues que los estraños han hablado, hagamos nues­
tras sus palabras y no añadamos á ellas aquellas otras quo 
á nuestra pluma acuden, pero que pudieran parecer dicta­
das por personales motivos do gratitud á la caballefosa y 
distinguida acogida que nuestros comprofesores andaluces 
han dispensado al coiitadísimo número de compañeros de 
otras provincias que se han creido obligados á asistir, por 
cuestiondo honra nacional, á esta primera justa de la inte­
ligencia, después del largo período do marasmo en que la 
ciencia médica ha yacido.

Ahora sólo nos queda quo volverlos ojos á Cataluña, en 
deudo ya. si no nos engañamos, han comenzado los traba­
jos preparatorios del próximo Congreso, y confiados en que 
nobleza obliga, prepararnos á recibir en el Congreso médi­
co catalan tan agradables impresiones como en el Congre­
so médico andaluz.

C. !U. COKTEZO.
Sevilla, 20 de Abnl de 1870.
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EPIDEMIOLOGÍA.

ILpidemiu de ciruelas en Peñíscula.
No merece quedar enteramente ignorada de nuestros ha­

bituales lectores la epidemia variolosa que recientemente ha 
padecido l.i ciudad de PeñíscoU, escrita por el muy digno 
Subdelegado médico de Sanidad de aquel partido, D. Román 
Vizcarro, dirigida al gobernador de aquella provincia, y pu­
blicada en La Vuion. Médica de Castellón.

Vamos, al menos, para que sirva de ejemplo,— que bien lo 
merece,—á dar una idea délas medidas propuestas por aquel 
estimable comprofesor á la autoridad municipal, y adoptadas 
por esta con feliz resultado, aunque venciendo no escasas 
dificultades, y á copiar el Mesúmsn con que la Memoria ter­
mina.

Gomo todo medico ilustrado, y conocedor da las epidemias 
de esta índole, acudió el Sr. Vizcarro al aislamiento tan con­
veniente para impedir el contagio, de paso que atendía á la 
vacunación que le ejlcriliza, ó al monos mitiga sus electos.

 ̂A propuesta suya, ordenó aquel celoso alcalde que so pu­
sieran vigilantes en los lavaderos públicos, para impedir 
que ningún lio procedente de los variolosos se limpiara en 
otra parte que en la señalada para su uso, bajo una severa 
mulla; que estuvieran á la mira para impedir que los niños 
convalecientes so mezclaran con los exentos de la virue­
la; que se obligase al blanqueo con la cal, y á la desinfec­
ción de las habitaciones donde hubiere sucumbido algún va­
rioloso, suministrando ú los indigentes los medios para rea­
lizarlo, y que so previniora con el mayor rigor el aislamiento 
de los atacados.

Para lograr con seguridad mayor la preservación, fueron 
llaiiiudos Varios padres do familia acomodados, y so les ad­
virtió la conveniencia de quo sacaran de la población sus 
hijos; so adoptatoD, respecto á la guarnición, bien epleudí-

das disposiciunei», y se eatendió la vacunación cuanto fu© 
posible, venciendo no escasas ni débiles preocupaciones, 
hasta que falló ya al mortífero virus víctimas en quienes 
ejercer sus estragos, y los frios vientos del Norte acabaron 
de extinguirle.

lié aquí ahora e! resultado de es.a epidemia, que duró desdo 
el to de Julio de 1875 hasta mediados do Diciembre, ocasio­
nando su mayor mortandud en los meses intermedios:

«Rbsúmen.—Ha habido 429 invadidos: un hombre y una 
mujer adultos, 23 adolescentes y 404 niños de ambos sexos.

De lodos los invadidos, 132 eran vacunados, 277 sin va- 
cuuar.

Salían curado 288, entre ellos 1í8 vacunados y  140 sin 
estarlo.

De los no vacunados que se han salvado, han quedado 7 
desgraciados, G tuertos y uno ciego.

lian fallecido, 7o niños y 66 niñas. Total 141.
Entre los fallecidos, ha habido sólo 4 vacunados menores 

de tres años, el resto de los muertos sin vacunar.
Murieron en el período de h  erupción sin haber ésl.i p o ­

dido verificarse, 11; en el de supuración, 112, y en el do de­
secación y de convalecencia, 18. Total, 141.

Los pocos que han sucumbido durante la convalecencia, 
lo han sido de resultas de grandes abscesos unos, do gastro­
enteritis y de bronquitis otros.

Las viruelas lian sido, por lo regular, discretas y beiiigons 
en los vacunados, conlluentes y perniciosas en los que no lo 
estaban. Pin los primeros se presentó casi siempre el mal 
bajo U forma flogislica ó ligeramenlo inílamaloria, en los se­
gundos revistió la gangrenosa ó pútrida en seis, la hemorrá- 
gica fü  uno y en los más la forma nerviosa y adinámica.

La convalecencia en los que se han salvado ha sido por el 
mismo estilo, larga y penosa en los no vacunados, corla y sin 
complicaciones en lo's vacunados.

No ha habido un enfermo de viruelas que antes las hu­
biera padecido, ni tampoco ninguno que estuviese revacuna­
do, no obstante de existir varios con esta circunstancia en la 
población.

H. i respetado á los adultos, siendo la inmensa mayoría de 
los atacados menores de siete años.

El Iralamienlo empleado, aparte de los medios profilácticos 
indicados, ha cousisfido, en las víruolas benignas sin com- 
plicacióiies, el régimen dietético, los emolientes, diluenles y 
una temperatura suave; en los casos graves, cuando la en­
fermedad se ha presentado con la forma .adinámica, ha pre­
dominado la putridez y el abatimiento de fuerzas, se ha echa­
do mano de tos túnicos y aiilisépíicos, déla quina, la valeria­
na, el almizclo, el alcanfor y el vino, recomendando con in­
sistencia la ventilación y renovación del aire.

Siempre que el trabajo de la erupción ha sido penoso ame­
nazando congestiones interiores, si el sugeto ha sido robusto 
y el proceso patológico dtí carácter inflamatorio, se ha recur­
rido á las emisiones sanguíneas con mucha parsimonia, pre­
firiendo en los más casos, las aplicaciones de sanguijuelas 
loco áoUnli, ó en los tobillos cuando la cabeza lia sido la parte 
amenazada, por su doble efecto revulsivo.

En lus enfermos de constitución floja y temperamento ner­
vioso, cuya erupción ha sido trabujosa, en vez de las emisio­
nes de sangre, se han administrado ios sudoríficos, los pedi­
luvios, baños tibios y de vapor; pero en lo que se ha puesto 
especial cuidado ha sido en prevenir las complicaciones de la 
vislii y la salida de granos en iliclio órgano, [lor medio de fo­
mentos emolientes, resolutivos ó asi i ingentes, según el estado 
de la innamacion ocular, encargando á los interesados, no 
dejaran pasar dia sin reconocer los ojos de los enfermitos, 
limpiándolos con el líquido emoHeiile el humor que aglutina 
los párpados, y abriondo estos siempre que estuvieran cer­
rados más tiempo de lo reguiar, sin reparar en el llanto del 
niño, puesto (jue él mismo se tranquiliza y recobra derla ale­
gría luego que se vé libre de semejanle incomodidad, y sobre 
lodo advirliéndüies muy parlicularmeute, que al notar la 
a[)ariclonde un grano en tan noble p.irle, avisaran al ins- 
t.iiite para proceder á su cauterización. Prevenciones que, de 
cumplirlas con el esmero que era de desear, hubiesen evi­
tado quizá alguna de las desgracias que se deploran.

De todo lo expuesto, resulta:
I. ° Que las viruelas fueron importadas por el niño rocíen 

llegado de la feria de San Pablo, y (¡ue si este no las trasmi­
tió al segundo invadido difeclaiuenle, pudo verificarlo por 
conduelo de los que se rozaron con él ó de las ropas de su 
uso ciue se Hiupiaron en el lavadero público.

4 “ Que U falta de .aisUinicnto do los primeros alacaaos, 
; iiúmoro de niños sin vacunar que oxistian en la po­ol gran
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blacion, la estrechez de las habitaciones, aglomeración de 
personas y poca limpieza, fueron causas abonadas para la 
propagación del contagio y proporciones que tomó.

S.** Que L vacuna no ha preservado de las viruelas, toda 
vez que entre 429 invadidos ha habido 152 vacunados; pero 
las ha modificado favorablemente iniluyendo en su menor 
malignidad, siendo no más cuatro los que no pudieron re­
sistirlas.

4.® Que únicamente los revacunados han gozado de com­
pleta inmunidad; pero que reconocida la benéfica virtud de 
id primera vacunación sobre tan terrible como asquerosa 
dolencia, no deliiera admitirse en las escuelas, colegios ni 
talleres de trabajo, á ningún individuo siu certificado facul­
tativo que acreditara estar debidamente vacunado, y someter 
desde luego á esta operación á los mozos que ingresen en las 
filas del ejército sin este requisito.

Y poi‘ último, que siendo la estrechez de las casas y haci- 
nauiienlo de personas y de animale.s en esp.icios reducidos, 
causa probada para el desarrollo de los gérmenes contagio­
sos, y no pudiendo los habitantes de Pefiiscola ensanchar sus 
moradas, ni abrir nuevos barrios por tenerlo prohibido [)or 
el resguardo de la plaza, toda vez que esta lia perdido sa 
importancia y ha sido declarada de tercer orden, por tener 
puntos cercanos en la cordillera de Hirta qne la doniinan, el 
Gobierno como guardián supremo de la salud pública, dis- 
pensaria un señalado y humanitario servicio á los peñiscola- 
nos, permitiéndoles la construcción de casas extramuros, con 
tal que secasen la parle cenagosa del prado, y dejara franca 
la lengua de tierra que separa el peñón del continente, á fin 
de qp perder la seguridad que actualmente goza en guerras 
civiles como la que felizmente ha terminado.»

SECCION PUOFESIONÁL.

SOBRE ARREGLO DE PARTIDOS MÉDICOS.

Refutación al Sr. Valora y Jiménez.

Sorpresa y iio poca me causa el desbarajusto que en la 
clase mbdica domina con respecto al proyecto de partidos 
médicos; unos y otros no nos ontendemos, y esa es la cau­
sa de naufragar tantos proyectos que han visto la lus pú­
blica; todos vamos á un objeto, al bienestar de nuestra cla­
se, jiero seguimos diferentes procedimientos.

Dice el Sr. Valera y Jiménez, en el número 1.167 de 
El SkxLO Médico, que está conforme con los Sres. Her­
reros y Gallego on sus aprociacioBes sobre los partidos, y 
que lo que el Sr. Perez apoya en su bien intencionado 
aserto, no puede verificarse sin herir la susceptibilidad del 
Sr. Valora; yo creo que esto es ser fatalista, cuando á ren­
glón seguido dice que acaso sólo podría verilicarso en de­
terminadas localidades. Cumo se vó, el Sr. Valora asienta 
un precedente y lo niega ¿  ¡¡osteriori, aürmaiulu lo que no 
puede mónos de afirmar, la reglamentación del Sr. Re­
dondo. En ol palenque déla política so pueden sostener 
ciertos sofismas por la fantasía de los argumentos; mas en 
medicina es necesario marchar vía recta á la cuestión,’ v 
no particularizar sugetos. ni cosas, trayóndonos enfermos 
que padecen tal ó cuál dolencia, y en que sería una des­
honra para el profesor entrar en un pueblo ó partido quo la 
Oposición ó concurso le diese, siendo contrario á todo el 
vecindario; ¿pues qué, elmédieo que tiene igualados á todos 
los vecinos, puedo afirmar que estos están á gusto/

Dice el Sr. Valera y Jiménez que él no entraría en un 
pueblo que no hubiese aquiescencia con el facultativo. En 
eso caso el módico está condenado á ser cosmopolita, prin­
cipiando por él.

Para buscar una buena argumentación, hay quo abra­
zar los estremos; dice que es admirador de la libectal 
y del progreso, y á renglón seguido vemos los ejem­
plos 1.®, 2.®, 3. , 4.*̂ , 5.° y 6.®dü sus enfermos; los unos, 
que se desigu.vlau; las familias do lo.s otros le amenazan 
hasta con la muerte.

¿Y esto lo cree el Sr. Valera honroso para la profesión? 
¿l\o lo creo? Pues quo no ejerza en ningún partilo, y así

nadie catequizará sus acciones. ¿Lo cree? Pues su libertad y 
su progreso tan cacareado cayó, y tiene que venir como 
Tomístoclcs á sentarse y hacer coro con los partidarios de 
la reglamentación del Sr. Redondo.

Creo que por mucha libertad y progreso que pregone el 
Sr. Valora, no le vá eu zaga el que tiene la honra do diri­
girle la palabra; mas esta libertad, esto progreso, tiene que 
venir de arriba; de modo que déseme libertad de enseñan­
za amplia, déseme libertad de profesión amplia, iipoyado 
todo esto con la grau erudición de los pueblos; quítese la 
cizaña del caciquismo eu ellos, y entóneos y sólo outóuces, 
se podría ejercer libérrimamente lu profesión tal y como el 
Sr. Valera quiore; mas mientras no haya libertad de ense- 
flauza, mientras no haya libertad de profesión, mientras 
todo_ esté reglamentado, reglamentados deben estar los 
partidos médicos.

Me duelo mucho quo hombres encanecidos en el ejercicio 
do la profesión, se opongan á semejante arreglo, cuando el 
puerto de salvación es esc, no pudiendo salvamos por nues­
tras propias fuerzas, por estar encallada lu nave y no haber 
entre nosotros quien pueda dirigir la brújula por haber des­
concierto en la tripulación; tenemos, pues, ó debemos te­
ner á gran fortuna, que venga un lauchon á sacarnos do 
este inminente naufragio.

Ahora, ¿qué sucede? que hay muchos profesores ejercien­
do en una misma localidad, pugnando por llenarse de vitu­
perios con beneplácito d(,l vecindario, que forma una idea 
muy poco lisonjera de los profesores y de la medicina, pos­
tergándola á lu burla y al escarnio. Vuélvase la oración 
por pasiva, reglaméutonse los partidos médicos y se verá 
al médico propietario estar pacííicameute sin que otro, aun- 
([ue esté eu la misma luCciUdad, le haga contra; ejemplo los 
curas y los maestros.

Voy á eutrar á combatir un error que croo habérsele es­
capado al Sr. Valera al correr la pluma, dice; «Supouga- 
»mos que son 1.000 las titulares y otros tantos los pueblos 
»quo tieueii uu médico con la'suficiente aptitud para des- 
«empeüur con acierto su cometido; supongamos (habla el 
»Sr. Valera), que e.xisten 1.500 médicos, y que por lo 
»tanto 507 se han quedado siu plaza y sin clientela, ¿qué 
«han do hacer estos 500 médicos? ¿Se dejarán morir de 
«hambre? ¿Se harán zapateros, diplomáticos, generales, ó 
«qué so haráu, puesto que su título no les sirve para nuda?’

Un profesor como el Sr. Valera no creo haya dicho esto 
.sin parar mieuíes en tuii poco tiempo; díga usted, señor 
Valera, ¿qué se hacen hoy los curas y maestros escedeutes? 
¿Se muere de hambre alguno por su organización?

Habla el Sr. Valora y dice, asupongamos que el médico 
»de aquel pueblo, ocupando su plaza por uu concurso , por 
»uua oposiciüu, no es querido del vcciudario, ¿qué sucede- 
»rá?» Y sigue el Sr. Valera: oSobreveiidráu gran número 
«de cuestiones, y á lo sumo pagaráu dos igualas , sólo l!a- 
«maráu al que más les acomode... y entonces ¿ú quién se 
'perjudica? Podrá decir el titular, á mí qué mo importe, 
«me pagan mi asignación y no trabajo, bueno vár ¿será esto 
«discutir bien? Jío, será bochornoso.«

No parccó sino que el Sr. Valera'no ha estado en parti­
do, le considero que no ha recapacitado sobro esos argu­
mentos á fortiori; porque decir ó poner on tela de juicio 
que un titular podia ocharse á la bartola, es tanto como 
no conocer el decoro profesional; sobre lo do pagar dos 
igualas está muy bien, sucede como el vecino que no quie­
ro que le caso el cura párroco y llama á otro; ¿ilejará do 
pagarle sus honorarios al párroco ? Qué dificultades pono el 
Sr. Valera... Deje al módico cumplir cou su obligación y no 
trato de inmiscuirse eu su conciencia; bochornoso es quo 
un compañero quiera zaherir á la clase médica , y monos 
llevar la toa y la discordia al seno de esa gran asociación.

Dice el Sr. Valera, » que á la conciencia tranquila y recta, 
»qu0  cumpla con sus deberos, no le importan las asechan- 
"zas, las amenazas, el descrédito, el sarcasmo y la critica 
»de otro médico que visito la localidad.»

Como so vé, confesión de parte, satisfacción da obra; si 
alguna cosa yo tuviesQ que o.xponer sobre el particular, esto
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ai'gumentu del Sr. Valera es contra-produceute como verán 
nuestros lectores; es de suyo coucluyento y pone do ma­
nifiesto la aventura de los molinos de viento por el Hidal­
go Mauchegu, sin liacer más por nuestra parte que apoyar­
le en sus atirmaciones. Dice también ol Sr. Valera que el 
retroceso acarrea fatales consecuencias. Sin ser mi ánimo 
contradecir semejante aserto, penosa á la par quo infruc­
tuosa es la tarea quo ol Sr. Valera so ha impuesto, puesto 
que se combate él mismo en sus más discretas afirmacio- 
UBS, ayudando más y más á mi apreciablo compañero so- 
ñor Redundo; este dice: ¿perderemos algo porque se prue­
bo? Pso, no solamente no perdemos , sino que acjuel dia 
concluiría el caciquismo que todo lo invado , y nosotros 
ganaríamos un 100 por 100 sin que los puel)los so resin­
tiesen do ello; siempre quo el caciquismo so acallase, y ol 
médico no tuviese que cobrar de los vecinos, no hay nin­
gún médico malo para un pueblo, siempre quo estos no les 
den por sí loa cuartos directamente.

De lo dicho se deduce quo me adhiero al parecer del se­
ñor Perez y Redondo, clasificando los partidos como los 
curatos denominados do entrada, de primer ascenso, do se­
gundo ascenso y de término en la forma y como se tuviese 
por conveniente.

fios partidos como hoy están, sólo sirven para que los 
pueblos y los módicos estén siempre en pugna, y por con­
siguiente tienen al médico como un maniquí, de modo 
que según el viento qua soplo á los caciques, así harán 
bambolear á aquel, sirviendo hasta para Itues políticos; 
siempre por lo general hay cu cada ¡meblo dos bandos, 
cuando no más; do dar gusto al uno, al otro tiene que de­
jar mal, y por consiguiente ya. puede ir buscando refugio 
en otro pueblo  ̂ que le sucedará lo mismo: oslas son las 
consecuencias perniciosas de los partidos según los tene­
mos hoy, améllelo otras muchas, que sería prolijo enu­
merar ahora y lo haré cii otra ocasión.

* L ükekzo  Ma k g a s  Perkz.
Tupas 10 de Mayo de 1876.

ARREGLO DE PARTIDOS MÉDICOS.

En contestación á la parte quo me atañe en el ultimo 
bien escrito artículo del Sr. Pérez Redondo, so me ocurre 
decir lo siguiente:

1. ® Le doy gracias iiifinUas"por el elevado concepto 
que de mi tiene formado el Sr. Perez Redondo.

2. ® Sin enloquecer, porque supone tanto como perder 
la razón, me gusta en efecto la libertad, desde hace ya 
mucho tiempo, y aún croo me gustará siempre; pero sepa 
el Sr. Perez, quo quiere una libertad bien entendida y su­
jeta á cierta clase de reglas; porque no siendo todas las in­
teligencias iguales, como muy bien sabe el Sr. Perez, no 
todas podrían comprender, como es consiguiente, hasta 
dónde debe llegar, ni cómo debe entenderse la palabra li­
bertad.

o.'* A la manera quo supuse en mi artículo otras mu­
chas cosas, también le cupo en suerte al abandono de es­
tudio en los módicos titulares por oposición, y me parece 
no sea inferir ofensa alguna, ni ú les viejos, ni á los jó­
venes, el haber snpuesto que podrían muv bien abando­
narse.

Si . Pérez, ¿no es inferir una ofensa, el decir (jue hay 
médicos que por 10.000 reales han obtenido su título? Dirá 
usted que nó, porque se ha dado el caso de los títulos fal­
sos; pero y el que no lo tenga, el que lo haya ganado tein- 
luanílf» y sudando en la silla de prueba, ¿no podrá ofender­
se al decirle, por si acaso tiene V. el titulo falso, ó no sabe 
bien la ciencia módica, bueno será quo vaya otra vez á su­
bir el miedo de Martínez de la Rosa?

•i. Que si bien es cierto se ha dicho lo de la traduc- 
ciou ó coiia que lo valga de una Memoria, para .eso están 
Ds Academias y los tribunales compeíoatos: lo dijeron, y

si no han descubierto al autor, ha sido sin duda por lásti­
ma; (fu otra ocasión, y planteado ya como un medio para 
conocer el saber médico, ya lo hubieran acUirade.

5. "̂ En efecto, se adquieren datos'para escojer aboga­
dos; ahí tiene V. una libertad: también se adquieren por 
algunos para que los curo un buen médico. Altos intereses, 
son los de la salud; pero las curanUcras, los charlatanes, 
vendedores de especifiGos y de panaceas, saludadoras, co­
madronas, barberos sacamuelas, etc., ¿cuántos enfermos 
lio examíiuui todos los días? Aquí tiene V. otra libertad 
también; poro es una libertad mal entendida.

6. ° ISo quiero, ni la imposición para los ricos, ni la 
imposición para los pobres. El decir que paguen los Ayun­
tamientos y cumplan sus contratos, no quiere decir otra 
cosa, sino que, antes de venir otro arreglo, sálgase bien 
del quo hoy tenemos, y con ello haliremos ganado mucho, 
y después ya propondrán las eminencias científicas uno que 
sea apropüsito para destruir todos ó la mayor parte do los 
males que nos rodean.

7. ° En la suposición de los 1.500 médicos, ho partido 
del principio de que, todo el que tonga uu título, es apto 
para desempeñar una titular, pero no existiendo más que 
1.000 titulares, ¿cómo las han' de ocupar los 1.500? Algu­
nos han do ser los 1.000.

8. * Quisieron ser curas en la época á que alude el se­
ñor Perez, porque en los exámenes levantaron la mano; 
así como también muchos desearon ser módicos por la mis­
ma razón. |Si los exámenes de suficiencia hubieran sido ó 
fueran cual correspondo, ménos curas v ménos médicos 
habría!

Tomás Valera y Jiménez.
Quiutanar del Rey y Juuiu do 1876. •

PRENSA MEDICA.

niaevu s i^ n u p a r a  averigzzar si !&a r e s - 
p ira d o  ó  n o  u n  feto .

El Dr. Gelló ha publicado un esteusu trabajo acerca de 
este punto, que no trasladamos á las columnas de nuestro 
semanario por sus grandes dimensiones: no obstante, á 
Cüutiauacion copiamos su resúmen y conclusiones genera­
les. Dicen así:

1 .* En el feto, el oido medio está lleno de magma ge ■ 
latiniforme, y privado de aire.

2. “ En el momento del nacimiento, ú consecuencia de 
la respiración, desaparece el magma gelatiniformo, y en su 
lugar el aire invade la cavidad timpánica que queda desdo 
entonces formada.

3. * Esta transformaciou se verifica del siguiente mudo; 
á beneficio de la respiración y de la derivación do la san­
gre hacia el nuevo territorio vascular abierto á la circula­
ción, se re-absorbe el contenido de la cavidad timpánica: la 
mucosa lanuda, rojiza, gruesa, palidece y so adelgaza; an­
tes ora un cuerpo, ahora os una superficie.

4.  ̂ El aire quo procede del csterior, llena poco á poco 
el vacío auricular.

Los gritos y los esfuerzos de succiun, favorecen á la 
v0 'Z la respiración y la aireación de las cujas,

5. “ El tiempo necesario para asegurar el establecimien­
to completo do estas dos funciones, está en relación con el 
vigor déla función respiratoria.

6. ‘ Si todo se verifica con regularidad, no tarda en roa- 
liaurso la transición: á las doce horas, como máximum, 
queda asegurada esa comunicación.

Por ol contrario, si languidece la respiración, si ocurro 
la asfixia lenta ó rápida, la aireación de las cajas es íncom 
-pleta, y á veces unilateral. Eu este caso, on la autopsia so 
halla un contenido iüka-timpáaicü compuesto, que acusa 
claramente el estado fetal, á pesar do la presencia cierta
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del uire; combÍQüciuu aaálüga ú la que se observa eu los 
puloaones asfíxicos.

7. “ La aireación de los pulmones y la de los oídos mar- 
cban á la par, y son dos operaciones simultáneas; la pri­
mera exige la segunda, y ésta dá la medida de aquella.

8.  ̂ Si es imposible el examen de los pulmones, ó si da 
resultados dudosos, «1 medico experto podrá hallar en la 
inspección del oido los signos confirmativos ó inlirmativos 
de la penetración del aire y de la respiración del niño.

9.  ̂ El examen del oido medio dcl recien-nacido per­
mitirá, además, juzgar del género de muerte, de su causa, 
ora por hemorragia, ora por asfixia, etc., etc., y también 
de la época en que se haya verificado aquella, antes o 
después del parto, antes ó después do las primeras inspira­
ciones.

lü. En la evolución normal no existe ya diferencia, al 
cabo do algunas huras, entre el oído del recieu-uacido y el 
del adulto, cousideraudo tan sólo el estado de las cavidu- . 
des timpánicas. Aparte del magma aislado prc-mastoideo, 
lia desaparecido el oido iutra-utoriuo; la penetración del 
aire lo ha cambiado todo.

11. Demostrar semejante estado en la cavidad dd 
oido medio del recien-nacido, etmivale d demostrar que 
ha respirado; es poseer la prueba de que ha vivido.

12. La muerte por hemorragia puede ocasionar, por 
anemia, la producción artificial del vacío auiúcular; basta 
enunciar esta causa do error para evitarla.

18. Después de la insutlacion del recien-nacido en 
estado de muerte aparento, se podrá hallar cu las cajas, ó 
sólo en una de ellas, líquido sero-sanguinolento mezclado 
con aire, sin que haya desaparecido por completo el as­
pecto fetal. Siendo aquí distiuto el mecanismo do la peno- 
Iraciüii del aire, no habiendo caminado á la par los fenó­
menos circulatorios generales y locales, se hallará aún en 
esta mezcla ambigua algo característico de la falta de la 
respiración.

14. El catarro auricular se observa con frecuoncia en 
el momento dcl nacimiento.

15. Es un obstáculo serio para el establecimiento de la 
transformación aérea de la caja auditiva.

f 6. El catarro auricular fetal se opone á la entrada del 
aire, porque produce la hipertrófia y la hiperplásia pato­
lógica de la membrana mucosa de la caja, lo que hace im­
posible la reducción del proceso intra-tími'ánioo.

17. Después del nacimieuto, la aceion del aire trans­
forma á menudo el catarro simple en otitis purulenta de 
los reden-nacidos.

18. Es imposible confundir con el oido medio fetal los 
diversos estados patológicos que se pueden observar*eu los 
niños do varios meses de edad, sin que pueda hallarse eu 
las cajas enfermas una sola burbuja de aire.

19. Eajo el punto de vistamédico legal, de la oposición 
que precedentemente hemos hecho notar entre la aparien­
cia, dol oido del feto y la del niño que ha respirado, nace 
’ ógioamento uu signo serio, incontestable de la respiración, 
de la vida del rccien-nacido. Su valer no puedo, alterarse 
por ciertas causas de error suscepíiblea de ser reconocidas 
(catarro, hemorragia).

20. Las autopsias han demostrado constantemente .la 
correlación intima que existe entre la respiración y la 
aireación de las cajas, y la concordancia de los efectos del 
accoso del aire en los pulmones y en ios oidos: en efecto, 
siempre hemos observado la penetración del aire completa, 
incompleta ó nula, á la vez en los dos órganos.

21. A la pregunta ¿el niño ha respirado?, podrá contes­
tar un módico esperto de una manera satisfactoria, compro­
bando los datos do la docimasia por los resultados de la 
inspección de los oídos, los cuales iudicau si ha habido ó 
nó respiración.

22. Eu las investigaciones tardías practicadas mucho 
tiempo dospues de la época del crimen, ó dol eutorramiou- 
1 0 , á falta do hig pruebas docimúsicas, se contará con la 
persistencia del signo auricular del estado fetal.

Gracias á la resistencia de esto magma gélatiniíormo á

las causas de descomposición y de putrefacción, la justicia 
conocerá áun la verdad, y la falta de hi vida aérea podrá
demostrarse victoriosamtnto, por lo cual es esta uu signo
incontestable.

23. En caso do infanticidio por hemorragia, el práctico 
deberá tener eu cuenta esta causa de error y valerse sobre 
todo de la prueba docimásica, no olvidando que la vida en 
el rocíen nacido so diferencia de la del foto por la presencia 
del aire, y por la función respiratoria quo la hace penetrar 
en el medio interior.

24. El primer golpe de vista deberá dirigirse á la pa­
red craniaua; pero antes de abrir la caja, deberá puncionar- 
se bajo del agua la membrana timpánica y ver si salen al­
gunas burbujas de aire mezcladas con serosidad sauguinu- 
leuta.

25. El signo auricular sólo so refiere á la ruspiraciou 
do la cual es resultado, y quo á la vez comprueba; combi­
nado con los signos sacados de la inspección de los pulmo­
nes y do otros órganos dol rocion nacido, forma lui con­
junto de pruebas auatómicas sólidas, y su porsistoncia le 
asegura uno de los primeros lugares en la apreciación do 
la vida dol niño en medicina legal.

Conclusiones generales.—26. Do las .seis cuestiones 
á quo pueden dar lugar las presunciones do infanticidio, 
tres de ellas pueden dilucidarse, ya que no resolverse por 
completo, por el examen do his cavidades auriculares del 
recien nacido.

A las preguntas, ha muerto el niño después de nacer; ha 
vivido el niño; ha muerto 'antes, durante ó después del 
parto, podrá contestar, á falta de otra fuente para el diag­
nóstico, la inspección del oido medio, y con frecuencia 
de una manera tan clara y precisa que no dé lugar á 
dudas.

¿El muerto después do nacer no tiene el oido fetal?
¿El niño que ha vivido no tiene aire en las cajas, no pre­

senta la transformación característica del magma gelatiui-
foruie?

Eu íiu, los accidentes dcl parto, y las maniobras que le 
acompañan ¿no han impreso al órgano un sello especial, 
susceptible de denunciar la asfixia ola hemorragia, ora an­
tes, ora después del nacimiento?

1.a inspección de la cavidad del oido medio del re- 
cien nacido puede, pues, prestarnos servicios de mucha 
cuantía, cuando se trate de demostrar que ha respira­
do, que ha vivido.

E l aspii*ador liidvaulico.

Así se titula un sifón ideado por el Sr. Tacliard, mé­
dico mayor dcl ejército francés, que eu uua Memoria que 
acaba de publicar dá á conocer sus aplicaciones á la tera­
péutica quirúrgica.

Consta el instrumento de un tubo en V, provisto en su 
convexidad de un mango hueco quo se adapta á un trócar 
conveniente. Una do las ramas de la V  está en ccmunica- 
eion con un tubo quo lleva en su parte media uua pora de 
caoutchouc, que sirve para las inyecciones, y la otra ter­
mina en un tubo evacuador de metro ó metro y medio de 
largo. Las dos ramas do la ü  llevan sus llaves correspon­
dientes y háeia su parte media su espacio de vidrio para 
dejar ver el color do los líquidos que las atraviesan. Una 
tercera llave intercepta la comunicación entre el trócar y 
el tubo en U.

Fácilmente se comprende cómo funciona el aparato; para 
cargar el sifón se comprime varias veces la pora de caut- 
chouc y se cierran las llaves. Después se hace la punción 
con el trocar, se abre la llave del tubo evacuador y sale 
el líquido y para lavar la cavidad puncionada se cierra esta 
llave y se abre la de la bomba, pudiendo de esta manera 
limpiar cuidadosamente la cavidad morbosa sin quo haya 
peligro de que entre aire.

Para lavar por ejemplo la cavidad de un empiema ó do 
un absceso frío, es un instrumento muy cómodo el aspira-
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dor hidráulico del Sr. Tachard y tiene sobro los de üiéu- 
liifoy y Potain las siguientes ventajas:

L "  El ser más barato:
El que no entra en su construcción nada de cuero 

quo so seca muy pronto; y ser por su simplicidad muy 
propio para los módicos que viven apartados de las ciuda­
des, para los militares, etc.

3.® Que no se puede ejercer una aspiración brusca y 
peligrosa como cou los otros, por lo cual ofrece mucha 
mayor seguridad.

El Sr. Tachard aplica este sifón á la succión coniínua 
de los lif/iiidos patológicos. Ciertamente si sa llegaran 
á Vaciar do un modo permanente, sin dejar peno.trar al 
aire, estas grandes cavidades purulentas, cuya abertura es 
por lo general tan perniciosa, se hubiera realizado un gran 
progreso. Pero á juicio del Dr. E. BíPckol, que examinó esta 
Memoria, no ha logrado Tachard resolver este problema.

En efecto, para resolverlo serla preciso fijar de una ma­
nera hermética la cánula del trócar en nuestros tejidos 
durante varios dias y aún semanas, pues do lo contrario la 
succión continua del sifón, una vez evacuado el primer li­
quido, haría penetrar el aire en el foco y el pus sufriría la 
descomposición pútrida que se desea evitar.

Y  esto sólo podía conseguirse los primeros dias, pues los 
tejidos en contacto con el cuerpo cxtraíio se ulcerarían y 
darían paso al aire. El Sr. Tachard, que reconoce esta difi­
cultad, procura zanjarlo por diferentes procedimientos, lo­
dos muy ingeniosos.

«Supongamos primero el caso de un absceso que se ha 
incindido, y para asegurar la excreción continua de pus, 
se coloca un tubo do cautchouc do Im , 50, que en uno do 
sus extremos, cortado á bisel, tiene tres ó cuatro agujeros 
y una llave en el otro, y se hace pasar una corriente do 
agua por el tubo y cuando nos hayamos asegurado de que 
no queda aire, se cierra la llave y se introduce la extre­
midad del tullo, cortado á pico do llauta, en la cavidad del 
absceso. El tubo sifón cargado y colocado, se fija, ora con 
una rodela do aglutinante, ú con colodion, que á la vez 
oblitera la incisión hecha en los tegumentos; dospucs so 
coloca el apósito necesario con una abertura para dar paso 
al tubo. Hecho esto la succión se ejerce de una manera 
continua en la cavidad patológica y el pus so derrama sin 
manchar las piezas del apósito. Esta succión dura tanto 
tiempo como el tubo permanece úplicado, cualquiera que 
sea la abundancia ó consistencia del pus.»

La teoría es sin duda seductora; pero en realidad se 
comprende que por lo menos diez veces al dia se ha de des- 
compo'ner el instrumento por los movimientos inevitables 
del enfermo y por lo mismo que se interrumpa la succión.

A pesar de esto, dice el Dr. Baeckel, el aspirador h i-  
dráuheo os un escelente instrumento para la evacuación 
y limpieza de las grandes cavidades morbosas, y en muchos 
casos merece la preferencia sobro los otros aspiradores, 
puesto que no lleva émbolos fáciles de deteriorarse y des­
componerse.

Dr . B awon Serret.

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F Ü R 5 I U L A S .

Píl(Iora<ií eoüitra lasliSperlieiniaM crónica» de 
la méilisla espina!.

Sulfato de quinina...................  )
Ergotina......................................] . ' J a a . o centigramos..
^'alerianato de amoniaco cristalizado. . 1 0  —

Para una píldora: se tomarán de dos á cuatro diarias en 
el momento de la comida más fuerte.

A esta modicacion deben añadirse los siguientes medios: 
ventosas secas y cauterización punteada á lo largo del ra­
quis; liañofi y duchas de vapor, alternadas con duchas sim­
ples y escQcesfts.

Inyección Iiipodérinica contra la fiebre
tifoidea.

El Dr, llavicini, módico italiano, proscribOjlo siguiente:

Sulfato de quinina................. 2.50 gramos.
Clorhidrato de morfina.. . . 0,05 —
Agua destilada........................  25 —

Disuélvase y adminístrese seis veces al dia, por medio de 
uua geringuilla de Pravaz, 0,05 gramos de esta solución, 
sea cual fuere el período do la enfermedad. A  beneflcio de 
este tratamiento se limpia la lioca; disminuyen la cefalal­
gia y el meteorismo, se desinfarta el bazo, y se mejora el 
estado general, de suerte que la convalecencia principia al 
final de la segunda semana, ó lo más tarde de Ja tercera. 
Si el tratamiento no so puso en práctica hasta un período 
avanzado de la fiobro, se prolonga ésta bastante más.— I.a 
morfina se asocia á la quinina para moderar los síntomas 
nerviosos, tan comunes en esta enfermedad.

PARTE OFICIAL.

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O .

JÜKTA DIRECTIVA.
La Junta directiva ha recibido de la de Apoderados para 

su promulgación el siguiente acuerdo:
« J u n t a  u e  a p o d e r a p o s . — lloimtda esta Juntu Cn el día 

do la fecha con arreglo y para los fines prevenidas p¡ 
párrafo 3. , ai’ ticulo 1.® del capitulo complementario do 
los Estatutos, se procedió á la lectura do las actas de las 
generales de distrito, reunidas en virtud do la convocato­
ria publicada por la Directiva con fecha 20 de .Junio próxi­
mo pasado; y hecho el escrutinio, resultó aprobado por 
unanimidad el proyecto do reforma del articulo J5 de los 
Estatutos, sometido a su deliberación por las Juntas gene­
rales do Madrid, Zaragoza, Valencia. Valladolid y Santan­
der, cuyo número do representantes en la do Apoderados 
es do veinte y seis, no habiéndose recibido las de Barcelo­
na y Granada, cuyo número de votos os de cuatro.»

«Por lo tanto y con arreglo á lo proscrito en el citado 
párrafo y articulo del capítulo complementarlo do los Es­
tatutos, 80 declara ley de la Sociedad la reforma siguiente 
de los Estatutos: «Mientras que el estado económico del 
Monte-pío facultativo no pueda restablecerse en la ampli­
tud do los medios de que dispone, con arreglo á lo pres­
crito cn los artículos 27 y 29, 2.3 y 34 de los Estatutos, 
las pensiones percibirán del haber que les corresponda con 
arreglo al articulo 15 de los mismos, la suma pronorcional 
á que alcance el producto de la recaudación realizada, des­
pués do cubiertos los gastos precisos de sostenimiento de 
la Sociedad, arreglados ásus presupuestos semestrales.»

«Madrid 16 de Julio de 1870.— El Presidente, Francisco 
Alonso y Bubio.— El Secretario, Pablo León y Luque.»

Y la Directiva lo publica- para conociminnto da la So­
ciedad.

Madrid 17 de. Julio do 1870.— El Presidente, Tomás 
Santero y M oren o .-E l Secretario general, Esteban Sán­
chez de Ocaüa,

SEÑORES A P O D E R A D O S .

Dispone el Reglamento en sus artículos 50 y 83 que l.ns 
pensiones se satisfagan por trimestres vencidos en los úl­
timas quincenas de cada uno de estos plazos, lo cual obe- 
decía á un régimen bien ordenado, en el cual los fondos 
sobrantes anticipaban la suma necesaria para cubrir las 
obligaciones en los plazos expresados, reponiéndose de ella 
con el producto obtenido de la riícandacion y de loa inte­
reses del capital para invertir lo quo resultara disponible.

Pero cambiado forzosamente el sistema por las circuns-
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(■nnc'uis públicas quti han oblígalo á laSociedad ¡i modificar 
ni articulo 15 do los Estatutos en los términos que la Junta 
conoce, no es posible proceder pagando con fondos supli­
dos, que ya no existen por haberse agotado la reserva; sino 
que es preciso esperar á que se realicen las cantidades que 
han de recaudarse para distribuirlas aplicándolas al objeto 
!i que se destinan, con tanto más motivo cuanto que ha 
Inéndose resuelto por la Sociedad, que las pensiones hayan 
(le sufrir en sus respectivos haberes el descuento corres - 
pendiente á lo que deje de percibirse do la renta del capi­
tal, mermada por el arralo de la Deuda pública, es nece­
sario conocer primero la suma que resulte disponible, des­
pués de cubrir los gastos precisos de sostenimiento lijados 
en el presupuesto, para calcular el haber repartible á las 
pensionistas. De otro modo sería imposible llevar á efecto 
lo acordado por la Sociedad para continuar con el nuevo 
órden que las circunstancias públicas han exigido.

Demostrada la necesidad de cambiar las épocas del pago 
do las pensiones como consecuencia necesaria de la varia­
ción que ha sido preciso hacer en el percibo de sus respec­
tivos haberes y de la falta de fondos do reserva, oportuno 
es calcular si bajo el nuevo sistema, cabe seguir haciendo 
dicho pago por trimestres, según prescribe el Reglamento 
y se ha venido haciendo hasta el presente, 6 si habrá de 
ser preferible veriflcarlo por semestres.

El pago por trimestres tiene la ventaja para los percep 
toras de que reciben estos el socorro en plazos más pr<3xi- 
raos y repetidos; pero ofrecerla en adelante algunas difi­
cultades é irregularidad fáciles do comprender, al conside- 
r¡ir que el reparto tiene que ser ya proporcional en cada 
pago, al importa de la recaudación realizada. Adviértase 
que no todos los sócios abonan sus cuotas en los plazos or­
dinarios do pago, habiendo quienes satisfacen los dos en el 
segundo trimestre á posar del perjuicio que esto puede 
causarles, y que los intereses del capital social se han do 
cobrar dentro del primero de cada semestre. De aquí ha­
brá do rcjsuUar precisamente una diferencia do ingresos en 
los dos plazos de cada semestre, que producirá notable di­
ferencia en el haber repartible. Las operaciones por otra 
parte, para el reparto de haberes ha de ser embarazosa en 
lo sucesivo por tener que hacer en el do cada pensionista 
el descuento proporcional; lo cual daría por resultado la 
exposición a retrasar los pagos machas veces ü la necesi­
dad do aumentar el personal auxiliar de la oficina cuyo ser • 
vicio hoy se viene-desempeñando con un solo oficial.

Por tales razones opina la Directiva que, si puede ser 
ménos cómodo para los pensionistas percibir los haberes 
que los corresponden en plazo más largo, se tendrá la ven­
taja de hacer el pago de una manera más fácil y regular, 
abonando en cada uno de ellos mayor suma, y sin exigir 
aumentó de gastos de sostenimiento do laSociedad.

Como los Estatutos en su artículo 26 no fijan tiempo para 
los pagos, cuya determinación es propia del Reglamento, 
prescribiendo únicamente que se hagan con puntualidad en 
las épocas que se prefijen, la Junta <io Apoderados se halla 
facultada para resolver lo que estime más conveniente; y la 
Directiva, fundada en las razones expuestas, ha acordado 
someter á su superior aprobación las siguientes reglas para 
hacer practicable y ordenada la aplicación del cambio in­
troducido en el artículo 15 de los Estatutos.

1. * Las Juntas delegadas de distrito cuidarán de recau­
dar con puntualidad en los plazos establecidos, así las cuo­
tas de entrada como los dividendos que deban satisfacer los 
Sócios comprendidos on su respectiva jurisdicción.

2. ® En los ocho primeros dias do cada semestre re­
mitirán con exactitud á la Directiva las cuentas del an­
terior.

3. *̂ La Junta directiva formará enseguida la cuenta 
general; y en vista del importo total de la recaudación ve­
rificada después de deducida la suma que requieran los 
gastos de sostenimiento de la Sociedad en ol semestre en 
que la operación se haga, con arreglo al presupuesto apro­
bado, calculará el descuento que deban sufrir las pensiones, 
¿ndusas todas las declaradas hasta la focha en que tonga

Cuta ofécLo, procediendo al reparto proporcional para cada 
una de ellas, y á la estension de las nóminas, que remitirá 
sin pérdida de tiempo á las Juntas delegadas correspondien- 
dientes para abrir ol pago.

4. * El pago do las nóminas do pensiones se hará en las 
Tesorerías de las Juntas delegadas do los distritos, en los 
últimos ocho dias do Eooro y Julio.

5. ® La Junta directiva someterá en los meses inmedia­
tos al exárueu y aprobación de la de Apoderados, la cuenta 
general y el reparto que hubiese verificado.

Madrid 14 de Julio de 1876.—El Presidente, Tomás 
Santero y  Moreno.—El Secretario general, Esteban Sán­
chez de Ocaiia.

JÜNTÁ DE APODERADOS.

Enterada la Junta do los fundados motivos que expone 
la Directiva en la exposición que procede, y estimándolos 
justos, aprueba las modificaciones que propone en el órden 
do pagos (lo las pensiones, acomodado á la reforma apro­
bada por la Sociedad del artículo 15 de los Estatutos, de­
biendo regir desde el actual semestre,

Madrid 16 de Julio de 1876.—El Presidente. Francisco 
Alonso y  Ilubio.—El Secretario, Pablo León y  Luque.

Lo que por acuerdo de la Directiva se publica para co­
nocimiento de la Sociedad, y para su debido cumplimiento.

Madrid 17 de Julio do 1876. —El Presidente, Tomás 
Santero y  Moreno.—El Secretario general, Esteban Sán­
chez (le Ocaña.

VARIEDADES.
1̂ 1 centro g'eiierul de TacunaeSon.

Desdo que fué encomendado por el Gobierno á la Comi­
sión de vacuna de la Real Academia de Medicina el Centro 
general de vacunación, cstabloeido en esta córte, se ha 
organizado conveniontomento, dispone de los medios in­
dispensables para llenar su objeto y ha comenzado á dar 
los resultados más satisfactorios.

No solamente cuenta ya con los recursos que talos insti­
tutos requieren para cultivar esmeradamente la vacuna 
animal en toda la cantidad que las necesidades públicas 
exijan, ofreciéndola al Gobierno para remitir á las provin­
cias y para proveer á los institutos y centros do vacunación 
que la pidan, sino que en el establecimiento se inoculan 
gratuitamente, sea con la vacuna animal ó con la jeneria- 
na Cuantas personas que carezcan de bienes do fortuna lo 
soliciten, y mediante ligeros honorarios las que cuenten 
con recursos para satisfacer las cantidades que marca la 
tarifa aprobada al efecto por ol Gobierno.

La citada comisión do la Real Academia de Medicina 
tiene propuesto á la Superioridad el reglamento por que 
el Centro ha do regirse, y do creer es que no tarde en re­
caer la aprobación del Gobierno.

Si puede decirse que la temporada de primavera lo ha 
sido de instalación y reforma, en la del próximo otoño 
so hallará el establecimiento en estado do perfección, y 
podrá proveer do copiosa y eseelonte linfa vacuna.

Los módicos vacunadores, nombrados por el Gobierno, 
cumplen esmeradamente con los deberes que han aceptado, 
y ayudan mucho, sin duda, á labrar uua honrosa reputa- 
ciou al naciente establecimiento.

Justo Gs tributar la debida alabanza al señor ministro de 
la Gobernación y al director del ramo, que han. llenado 
con celo una do las necesidades púliUcas más apremiantes.

Guando esto Centro haya alcanzado tocia la importancia, 
que sin duda meroco, y so haya difundido algo más que en 
el (lia la vacunación on las provincias, mediante algunos 
institutos (le nueva creación, sobro los de reputación tan 
sólidamente cimentada como el médico valenciano y 
otros, habrá llegado el caso de ordenar y generalizar este 
servicio público con inmenso beneficio para el país.
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Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por eí Dr. D. Joaquín Mato y  Calvo (1).

(Contimacion.)

Las cuatro de la tarde serían cuando el vapor siguió su 
marcha con mas rapidea de la que habíamos notado en el 
viaje de mauana, y ya entonces veíami s perfectamente el 
sitio por donde marchábamos» y al ponerse el sol nos sen­
tamos á la mesa sirviéndonos una gran comida, que aunque 
á la inglesa, se hallaba muy bien condimentada y prepara la, 
sin faltar para bebida la referida y abundante agua de nie­
ve, eaíremezclada con los variados y suculentos platos.

Para poder comer, pedí una botella de vino de Burdeos, 
gie se me proporcionó al instante en cambio de 40 reales. 
Pronto fuimos víctimas del más horrible mareo, pasando la 
noche más horrible que imaginar se puede, sintiendo todos 
los pasajeros en mayor ó menor escala alguna novedad por 
el gran movimiento lateral que en el buque se notaba por ha­
llarse la mar muy picada y llevar viento de costa lo. El ca­
marero se duplicaba de un cuarto en otro trayendo tazas y 
mas tazas de té, que no nos servían más que para remo­
vernos, y así pasamos hasta la mañana siguiente que ren­
didos y quebrantados de noche tan mala nos subimos sobre 
cubierta para tratar de despejarnos, lo que no pudimos con­
seguir. Se acababa de hacer por toda la tripulación la lim­
pieza minuciosa y detallada del buque, el cual acababan de 
dejar como una patena, no solo en su suelo sino en todas las 
dependencias del mismo, y aquella humedad, unida á la 
bruma que como en el dia anterior se presentaba, nos hizo 
desistir de nuestra idea, volviéndonos á bajar unos á nues­
tros respectivos_ camarotes y otros al salón. A las tres do la 
tarde fuimos avisados por algunos pasajeros do que ya es­
tábamos á la vista de Lisboa, y muy pronto nos convenci­
mos de esta verdad cuando al subir nuevamente sobre cu­
bierta, divisamos esta preciosa población, de la cual aun nos 
separaba bastante distancia y una inmensa cantidad de agua. 
El Potosí, que desde hacia unas dos horas caminaba con gran 
velocidad por haber desaparecido la bruma que le embara­
zaba su rápido paso, empozó á engalanarse con una serie de 
banderas de diversos colores, y el estampido del canon, así 
como lo pausado de su andar, nos indicó que algo esperaban 
con impaciencia el comandante y demás jefes y oficiales 
del buque, cuyas idas y venidas y las voces de mando con­
trastaba con la actividad y subordinación de los tripulantes 
que instaniáneamente ejecutaban las órdenes de sus supe­
riores. Una lancha con ocho remos se dirigía con gran ve­
locidad hácia nosotros, y era la que conducía al práctico, 
que muy pronto se halló dentro de nuestro buque, conver­
sando con el capitán y comandante, que hacía rato obser­
vaban con atención por el magnífico anteojo, que tenían co­
locado en un alto balconcillo del buque, el sitio y alrede­
dores donde nos hallábamos. Más de cuatro horas tardamos 
en pasar la barra y entrar con grandes precauciones en las 
aguas del Tajo, sin duda alguna por el gran calado del bu­
que, pues este caminaba muy lentamente haciendo prolon­
gadas paradas, echando con frecuencia desde lo alto una 
pesa de plomo, pendiente de una larga cuerda, como prueba 
sm (luda de seguridad para no encallar -en la arena.

Mientras estas operaciones se ejecutaban, los viajeros que 
Ibamos a Lisboa comimos á bordo, y á las ocho de la noche 
as lanchas y los pequeños vapores de este puerto recogían 

nuestros equipajes y nuestras personas para conducirnos á 
tierra y llevar aquellos á la Aduana.

Ya so llegue á Lisboa per mar, ya por ferro-carril, el 
primer punto notable con que so tropieza es la Plaza de 
^ yercio , que presenta un o.xtenso y regular cuadrilátero 
cerrado en tres de sus lados por elegantes y simétricos 
■ ificios, cuya planta baja forma una galería de arcos de 

grandioso aspecto, En esta bellísima plaza están reconcen-

(1) Véase el número 1.175.

trados una serie de servicios públicos, puesto que en sus 
tres lienzos se hallan los Ministerios de Guerra, Marina, 
Hacienda, Negocios extranjeros. Obras públicas. Supremo 
Tribunal, Justicia y Cultos, Archivo Militar, Bolsa, Adua­
na, Telégrafo, y la Guardia dol Principal. El cuarto lado 
de la plaza, que es el más bello de todos, está abierto y 
formado por el caudaloso Tajo, sobre el cual avanzan tres 
escelenteS muelles, que la dan entrada, además de otros 
óuatro que hay erl otros sitios.

En el centro de esta plaza se halla el monumento erigi­
do por el pueblo de Lisboa á Ü. José I, que guiado por el 
ínarqués de Pombal mandó reedificar la ciudad, destruida 
por un horrible terremoto. Sobre un gran pedestal se halla 
la estatua ecuestre de D. José, obra (iol escultor portugués 
Machado de Castro; y una galería de seis peldaños con­
duce á la plataforma, donde dicho pedestal descansa entre 
dos grupos alegóricos, de mejor gusto que la estátua.

Frente á este monumento y en el centro del lienzo prin­
cipal do la plaza se eleva, sobre gigantescas columnas, un 
inmenso arco que clá entrad.a á la Rúa Áwjusta, y que 
como las otras cuatro que le son paralelas, las del Ouro, 
la Plata, Franqueiros y la Maglalena. miden 4.500 me­
tros de. extensión por 20 de anchura. Estas cuatro calles, 
con otras cuatro también paralelas, aunque menos anchas, 
y largas, cortadas por otras trasversales, forman un mag­
nífico paralelógramo de manzanas separadas, que empieza 
en la gran Plaza de Comercio y se extiende hasta las de 
D. Pedro y la Figueira.

Es la primera de estas, la que antes se denominaba del 
Rocío, la más grande y una de las más hermosas de la ciu­
dad, que mide 250 metros de extensión por 125 de anchura 
y á la cual afluyen nuevo callos. El precioso pavimento os 
un gran mosáico, compuesto de piedras pequeñas, negras y 
blancas, formando dibujos ondulados muy correctos, que 
llaman la atención de los viajeros por su mérito, pues es 
un género de empedrado que no existe mas que en Lisboa. 
En el centro de esta plaza se halla el monumento de Don 
Pedro IV, que consisto en un basamento con pedestales, 
una columna, y una estátua: en cuatro pedestales peque­
ños y rectangulares se hallan sentadas cuatro figuras (jue 
representan la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y la 
Templanza, y en otra segunda parte los 16 escudos do las 
principales ciudades de Portugal. La columna que se eleva 
sobre el gran pedestal está circundada por una corona de 
laurel, y su pedestal decorado de coronas, guirnaldas y 
cuatro figuras de la Fama en bajo relieve. El resto do la 
columna es extriado, terminando en un hemisferio, sobre 
el cual descansa la estatua de D. Pedro IV, vestido de ge­
neral, con manto, apoyada una mano en el puño do la es­
pada y la otra con la Constitución del Reino. Todo el mo­
numento es de piedra dol país, excepto la estátua, que es 
de bronce,.ejecutada por el escultor francés Robert.

A la derecha do la plaza de D. Podro se halla la segun­
da ó sea la de la Figueira, que es el mercado central de 
Lisboa, bastante bien surtido de pescados y otros comesti­
bles, estando á ciertas horas dol dia, especialmente por la 
mañana, sumamente concurrido y animado.

El teatro de Doña María de la Gloria forma todo el fren­
te N. de la Plaza de D. Pedro, el que unido á la hermosu­
ra de la misma que anteriormente acabo de bosquejar y á 
la bella alameda que la circunda, contribuye con su lin­
dísima fachada á formar una gran idea de lo que debía ser 
por su interior. Fue construido el año 1847, y su exterior, 
especialmente la parte que mira á la plaza de Ü. Pedro, 
es tau elegante que embellece extraordinariamente la re­
ferida plaza. Tiene un pórtico formado ppr sois bellas co­
lumnas de órclen corintio, sobre las cuales reposa un 
frontón con un alto relieve que representa á Apolo y cinco 
musas; coronando el edificio una estátua central con otras 
dos musas, representando á Gil Vicente, Melpóracne y 
Talia. Este pórtico clá entrada al palco real, y por una ex­
tensa galería que hay á la izquierda se entra á las plateas 
y palcos principales. No desmerecen las tres fachadas se­
cundarias á la principal, pero en cambio le deja á uno muyAyuntamiento de Madrid
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ij-iy el interior del teatro, que no guarda proporción con su 
■aspecto exterior.

Tomando la izquierda do la fachada principal del teatro 
de Doña María se encuentra á muy corta distancia el pa­
seo público, que es el primero de la ciudad. A él nos diri- 
jimoa pasando un largo rato refrescando, cómodamente sen­
tados, después de haberle recorrido, y admirado las dos 
bellas estútüas que representan el Tajo y el Duero que re­
siden en sus lindos jardines, á los cuales asi como ú-sUs 
estanques parecen presidir. Los acordes de una música 
militar que ocupaba uno de los tablados, nos hizo detener­
nos más tiempo del que pensábamos, y cerca de las doce 
de la noche nos retiramos a descansar, cuando al atravesar 
la puerta de hierro que dá entrada al paseo nos exigieron 
algunos reis, unos 80 si mal no recuerdo, que reclaman 
siempre á los pascantes á la salida, dejando completamente 
libre la entrada sin advertir nada do pago, poniendo en 
compromiso al que no lleva dinero en el bolsillo, pues no 
acostumbran á perdonar los 20 reis por persona que co­
bran á la salida en dias comunes, y 40 si las músicas ó las 
funciones del paseo son de mayor importancia.

Al dirigirnos á la Rúa de Prata, 250, 2.“ andar, que es 
el Hotel llespauhol de Pedro Molins Sopeña, donde yo me 
habia acomodado, no pude menos de admirar el gran si­
lencio de la calle, una de las principales de la ciudad, 
y en la que no se oia más ruido que nuestros pasos ynues- 
tra conversación, dándonos á entender que aunque no oran 
las doce de la noche y nos hallábamos en pleno verano, la 
gente toda se hallaba recogida. Dos personajes únicos pa­
seaban silenciosamente por delante de la casa con un andar 
lento y acompasado; eran dos altos polizontes vestidos con 
largos sayales que les hacían parecer más altos aun, los 
cuales con arma al brazo cumplen la misión do evitar al­
borotos, riñas, escándalos y robos, y de asustar á los mie­
dosos y preocupados por su majestuoso y flemático con­
tinente.

Tan luego como entró en la casa me metí en cama á 
descansar, y á las seis de la mañana siguiente ya estaba 
preparado á continuar mi ruta para aprovechar bien el día 
y volver á recorrer con buena luz solar lo que habia visto 
la noche antes, empezando por recojer mi equipaje de la 
aduana, que se abría á las ocho de la mañana. Volví á re­
correr, antes de dirigirme á esta, el paseo, la plaza de Don 
Pedro, las rúas anteriormente indicadas, deteniéndome en 
la plaza de Comercio h&áta las ocho déla mañana que tomó 
mi equipaje sin gran registro ni molestias, y tan luego 
como me desayunó emprendí mi espedicion con otro com­
pañero do casa, dirigiéndonos primeramente al Chiado, 
entrando en sus tres bellas iglesias, muy bien limpias y 
adornadas, y en las que las pinturas, los mármoles y  el 
culto son dignos de elogio. La animación de este barrio es 
mucho más grande que la del resto de la ciudad, y en su 
término se encuentra la plaza de Camoens, en cuyo centro 
se eleva un magnifleo monumento dedicado á la memoria 
de este célebre genio portugués, que tantos puntos do con­
tacto tiene con nuestro Miguel Cervantes, autor aquel do 
Os Luisiüílas, y que vivió tan pobre y murió como éste 
miserablemente, adquiriendo ambos después el titulo de 
Príncipes de los ingenios, si bien el monumento portugués 
tiene el mérito de haber sido hecho por suscricion nacional.

Consiste este grandioso monumento en una buena está- 
tua de D. Luis de Camoens, en cuyo basamento sobre cua­
tro gradas se levanta un pedestal octógono y en sus ángu­
los están colocadas ocho estátuas de piedra de Fernáo Lo­
pes, Pedro Ñuños, Gomes Ennes d’ Azurara. Fóao de Bar­
ros, Fernáo Lopes de Castanheda, Vasco Mousinho de 
Quevedo, Geróninío Corte Real, y Francisco de Sá de Me- 
nezes, todos ellos historiadores y cantores épicos de las 
conquistas y descubrimientos de Portugal. La elevación to­
tal de este monumento, desde el suelo hasta su mayor altu­
ra, es de 11 metros y 48 centímetros, y adorna el centro de 
la plaza de Loreto, que hoy lleva el nombre del célebre au­
tor de las Luisiadas.

Seguimos la pendiente calle de S. Roque, y después de

pasar por la casa de Miseríeoídia nos dirigimos al barrio 
de Alcántara, en el cual tomamos asiento en el tramvia que
pasaba á Bslóm y que desde la plaza de Pelouíino parte
con mucha frecuencia á este barrio estremo de la ciudad, 
ó mejor dicho extramuros de la misma, en cuyo largo 
tránsito de más de una legua hay tres estaciones, donde 
se mudan tiros hasta de seis muías, según es mayor ó me­
nor la pendiente que hay que recorrer, que las más de las 
veces es muy penosa. Está en el barrio de_ Alcántara una 
de estas estaciones del tramvia, y este barrio, esencialmen­
te democrático, es digno de ser visitado, pues es la antíte­
sis de la parte de Lisboa qüe llevamos bosquejada y anda­
da. En él está el Asilo de la infancia, fundado por D. Pe­
dro V, la Escuela normal, la de San Pedro Alcántara, la 
de niñas huérfanas, el Asilo de jóvenes abandonadas, y 
varias sociedades de socorros mutuos. También existen en 
dicho barrio dos mágniflcas fábricas de hilados y tejidos de 
lana y algodón y otras de pastas, jabón, azúcar, vidriô  y 
curtidos, así como diversos talleres de cantería, cerrajería, 
construcción de buques y otras muchas manufacturas. Es 
el barrio de Alcántara trabajador y activo é industrial, y 
de dia en día vá mejorando en su aS' acto, viviendo en él 
una gran parte de la gente de la marina, así como en el 
Alto de Santo Amaro habitan casi todos los gallegos, unos 
y otros en casas pequeñas y de pobre apariencia, que forma 
contraste con el largo de la Junqueira que está construido 
por aislados y bollos palacios.

Pasada la junqueira entramos ya en el distrito de Be- 
lem, y son tantas las cosas que en él se presentan al viajero, 
que no basta una visita para ver lo que en este admirable 
sitio se encierra y contiene. Una de las primeras es la pla­
za de D. Fernando, provista de arbolado y bastante grande, 
constituyendo un elegante y concurrido paseo que ofrece 
una vista encantadora hácia el mar, así como sirve de in­
teresantes recuerdos para la historia. Uno de los lados do 
la plaza lo forma el palacio de Picadeiro, y detrás de él un 
ancho y espacioso cocheron donde se enseña una magní­
fica colección dé coches que forman hoy un total da 39 
carruajes, mereciendo señalarse entre ellos dos de gala 
de D. Juan V, el uno con alegorías del Tajo y Duero, y 
ambos con bellos grupos de escultura de gran mérito, y 
en el cual se pasa un rato agradable.

En una gran colina y en la cumbre de un ameno jardín 
se levanta el palacio de Belem, cuya fachada de Medio'dia 
consta de cinco cuerpos. Las salas son muy bellas, y aun­
que el resto del palacio es mezquino, no puede ménos de 
llamar la atención el magnífico panorama y la preciosa 
quinta con lindísimas fuentes y verde arboleda de sus ca­
lles y plazuelas. Un poco más arriba se halla el Restello, 
en el cual se edificó por el Rey D. Manuel un suntuoso 
templo en obsequio al marino portugués Vasco de Gama. 
Se entra en este grandioso edificio por un ancho vestíbulo, 
constando la iglesia de tres naves, la central de grandes 
dimensiones, y separada de las otras dos por ligeros pilares 
elegantes y esbeltos que demuestran un atrevido pensa­
miento. Los claustros que rodean el bellísimo patio son 
anchos y espaciosos, siendo la fábrica toda de Belem una 
mezcla del estilo ojival, plateresco y algo del renacimiento. 
La parte que antes ocupaba el convento está hoy destinada 
á Casa-Pia, cuyo director tiene el encargo de la restaura­
ción del edificio y su magnifica galería de 180 metros vá á 
ofrecer una bellísima perspectiva tan luego como se ter­
mine.

La torre de Belem es otra de las obras más bellas de 
este barrio ó distrito de Lisboa. Se edificó también por don 
Manuel en medio del rio, aunque hoy la rodea un gran 
banco de arena y es tan elegante en su construcción, tan 
rica en su ornamentación, y tan esbelta en su forma, tan­
to en conjunto como en sus detalles, que no puede ménos 
de agradar al que la visita, llamando especialmente la aten­
ción la belleza del panorama que desde la misma se pre­
senta á la vista, dominando por completo toda la ciudad, 
la otra orilla del caudaloso Tajo y una gran estension del 
inmenso Océano.
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Mucha parte del dia llevábamos en este sitio, y faltán­
donos aún mucho que ver de este lado occidental buscamos 
dónde descansar y comer para terminarlo en nuestras gratas 
ysitós e investigaciones. Entramos en el Glub-Restaurant, 
donde con buen apetito despachamos rápidamente los 
platos sabrosos y bien condimentados queso nos presen­
taron, emprendiendo después nuestra interrumpida ruta, 
recuperadas ya las fuerzas que poco antes nos iban faltando! 
Uimos un paseo por delante de,los puestos ci cajones de 
lena, que frente de Belem y casi á la orilla del Tajo for­
man una larga línea, y recreamos nuestra vista con la se­
ne de objetos de todas clases que están en venta, va de 
bisutería, quincalla, platería, juguetes, y porcelanas, ya 
üc cacharros y otros enseres de diverso género. Algún 
tanto alentados y reposados do nuestra comida nos deci­
dimos á emprender el viaje al Palacio de AJuda, y la 
pendiente cuesta que hay que subir, sin aceras y con un 
fatal empedrado, nos hizo descansar un rato en la bonita 
Iglesia, quc_ al término de la cuesta se halla, para seguir 
después casi por despoblado un largo trecho hasta el refe­
rido Palacio, hoy morada de los actuales Reyes de Por- 
tumil.
•  ̂ de este palacio fuá formado por Francisco Ja­

vier babri, do oficio barbero, el cual aventajó á todos los 
arquitectos que para él presentaron proyectos. Consistía 
la planta del edificio en cuatro dilatados lienzos en forma 
cuadrangular rematados en los ángulos por majestuosos 
torreones. En el centro habia dos vestíbulos que condu- 
ciau a una vasta rotonda central, coronada con una elevada 
cupula, partiendo desdicha rotonda cuatro magníficas esca­
linatas, que conducían á un grandioso salón, del cual se 
pasaba á multitud de salas, galerías y cuantos departa­
mentos pueden necesitarse en un palacio do primer órden 
SI bien de extraordinarias dimensiones, puesto que teniai! 
dos de sus lados un kilómetro de longitud, y medio los 
otros_ dos A principios de este siglo se empezó la cons­
trucción del suntuoso edificio, y aunque no es en la actua­
lidad _mas_ que una pequeña parte de lo que se proyectó

extensión y parecerse 
mucho al de Madrid. Los tres elegantes pórticos que dan 
entrada al vestíbulo se hallan sostenidos por gran número 
de columnas, éntre las cuales hay muchas esíátuas de mar­
mol blanco de colosal tamaño. Sobre el vestíbulo se halla 
el salón do Embajadores, de forma elíptica, y detrás de él 

na suntuosa capilla. Es digna de mención la pieza llama­
da de marmol que sirve en la actualidad de comedor 

Inmediato al Palacio so halla el jardin botánico, situado 
 ̂abundando en una rica colección de 
exóticas, no escaseando las fuentes.

basfm/n  ̂ escalinatas do marmol, si bien estábastante desatendido y descuidado.
lia acercando descendimos de aque-

al do conducirnos

la cuando^ desL
que V I Tajo oímos que nos llamaban algunos de ios 
de m oe compaüeros
donde liosotrnü  ̂ pasar la tarde al niismo sitio
eomodidad Con mucha más

Pues ’de nuestro  ̂ des-
Comercb ú m l r  s t ? ”  Hallábamos en ia plaza de
cuya ¿ p é d i c i o T i ^ s t o ^ d r c l T r n r e a l ' ' ' " * ' ' ' ’sona. ®̂“1 escaso por per­sona.

í - - c í c u g a r  al

« J e e s S e r n
ligero iim  ̂ Placeres, no sin dejar antes encargado 

gero almuerzo para llevar en el coche, por si no nos

eia fácil venir á casa á las horas del almuerzo y comida, 
como había sucedido en aquel dia, dedicado todo entero ú 
Belem y sus alrededores.

A la hora citada emprendimos nuestra marcha en el 
coche que á la puerta nos esperaba, subiendo uná cuesta 
interminable, dejando á un lado la rúa de Alecrim, y lle­
gando al paseo de S. Pedro Alcántara, v después de atra- 
vesar la plaza del Príncipe Real descubrimos en una altura 
el deposito de las aguas.

Se halla esto situado á más de 80 metros sobre el nivel 
e ajo y la parte Sur do largo das Amoreiras, teniendo 

la íorma de un paralelógramo,cuya mole de piedra está ro­
deada por una sólida pared. La admirable unión de las 
piedras, asi como la dificultad que oponen a la salida de 
las aguas indican desde luego la inteligencia y pericia de 
los constructores, que durante 20 años trabajaron bajo la 
dirección del ingeniero D. Manuel Maío. Consta dicho 
acueducto de 127 arcos de piedra, y éntrase por una torre 
cuadrangular construida en 1834, en cuyo centro se halla 
el gran depósito de las aguas, ofreciendo la cascada y el 
descenso rápido del agua la más sorprendente vista. Por 
IOS lados de esta ruidosa cascada se sube al acueducto, que 
so prolonga basta tres leguas de la población.

-fc.QCima del depósito se halla el terrado del acueducto, que 
es uno de los puntos de vista más sorprendentes de Lisboa, 
l̂ a galena es toda de ladrillo y su altura es la del hombre, 
teniendo vanas ventanas laterales que a la par que la dán 
c ari at permiten ver el mar, la tierra yel cielo. Unas cin- 
cuen a fuentes de la ciudad se alimentan de esto depósito, 
cuya agrfá es de mediana calidad. Algunas horas nos pasa­
mos recorriendo esta precios i obra por dentro y por fuera, 
y tomando después la rúa de Santa Isabel nos llevó el co­
chero á un jardín de gigantescos cipreses, en el cual hay un 
sencillo pero elegante templo, en el que se celebra el culto 

a g esia anglicana reformada. Este jardin y este templo 
constituyen el cementerio inglés. Contiguo á este cemen­
terio está uno de los paseos más bellos y deliciosos de Lis- 
boa, ó sea el Jardin do la Estrella, el cual es pecoconcur-
rido, no sólo por la distancia del centro de la población, sinó
n pendiente que hay que subir para
llegar á el. Está dispuesto con muchísimo gusto, y aunque 
se halla situado á muy corta distancia del cementerio pro­
testando ó sea de los ingleses, y del cementerio de los ca- 
tolieos llamado de los Placeres, tiene una agradable pers- 
P lya por su precioso arbolado y sus variadas flores, y 
presenta, además de una gruía artificial, un bonito estan­
que con aves acuáticas,montaña rusa, cenadores, y parter- 
res, en los cuales se hacen oír los acordes de una música 
militar jueves y domingos. En este ameno sitio hicimos 
nuestro almuerzo sin reparo alguno, y ya algún tanto refor­
zados pasamos á visitir el cementerio de los Placeres, no 
sm haber antes dado un vistazo, como se dice vulgarmen­
te, ú I.a preciosa basílica de la Estrella, que está frente al 
jardín del mismo_ nombre. Esta basílica es rica en mármo­
les, y tiene un cimborrio elegante que imita al de la basí­
lica de San Podro en Roma, y domina toda la ciudad en­
tera de Lisboa.

(Se coiitinMrá.)

O A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A ,

Estado sanitario de Sfadrld.

de ¿a íem«na.-Altura 
barométrica máxima. 710,97 ; mínima, 705.87; tempera-
E ^ “̂3. Vientos dominantes,

Siguen haciéndose notar los desórdenes gastro-intostina- 
les con notable persistencia, bien constituyendo por sí 

OIOS el padecimiento, bien complicando otros agudos y 
crónicos: la diferencia que en esta semana se ha presenta­
do con relación á las anteriores, ha consistido en el acre-
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centamienlo ie  los síntomas y desórdenos nerviosos de los 
Organos abdominales. Las fiebres afectan el mismo carácter 
que en nuestro último número hicimos notar, predominan 
do en las tifoideas los desórdenes nerviosos.

Los reumatismos, las inflamaciones, erisipelas y enter-
medades agudas de los órganos torácicos, continúan decre­
ciendo; en las crónicas precipitan la consunción los exce­
sivos calores que se hacen sentir.  ̂ _

Las liebres eruptivas continúan en escaso numero, > be­
nignas; en los niños es algo frecuente el sarampión.

sion; en i i9 , á envenenamiento; en 93, a beridas por armas 
de fuego; y en 433, á causas no deíioidas. Es de notar qae 
estos suicidios han sido mucho más frecuentes en las clases 
superiores é ilustradas, que en las trabajadoras é ignorantes.

Baños de Panticosa. Ha salido para aquel esla- 
blecimieiUo el conocido Dr. López, médico 
mismo, V continuará recibiendo, como en 
los enfermos que gusten consultarle en su gabinete, casa de 
Embajadores, principal, núm. 28.

CRÓNICA. VACANTES.

'Timbre de periódicos.—Hé aquí lo que li.m satis­
fecho por derecho de liuibre los periódicos 
farmacia que se publican en iMadrid durante el me. de Jumo
último: Ps. Cs.

El Siglo Médico.............

La Correspondencia Mé­
dica................................

859,25

4U,20

para la Península. 723,75 
para las Antillas.. 445,50 
para Filipinas.. . .  20 »
para la Península. 406,20 
para las Antillas. * ® i
para Filipinas.... 4 » )

El Génio Médico Quirúr- , r, > i 7̂1 70................ para la Península.............. .. ,
® ............ . i para la Peiiiiisula. 214,50 33J

El Anfiteatro AQalómioo.jjj^,.jj Antillas. 415,50)

L a  F a rm a c ia  E s p a ñ o la . . .  p a ra  la P en ín su la ..................

C as inspecciones de insfrucclon  
en  E s o a n a . — Ahora, dnraule las vacaciones, cuando se 
han diseminado los catedráticos y los
hav movimiento ni vida en las escuelas, nos cuentan ios 
p ^ e L Z r q u B  van á girar una visita los .“ “ res oo. e j,.  
ros inspectores... Nos parece bien, ¡quedaran enterados!

Tina aiitonsia en el Hotel Dieu. Tal es el ti­
tulo de un cuadro presentado en la última exposición e 
ninturas verificada en París; el asunto, como su nombre m - 
S la  e l una Necropsia verificada por un profesor «yud do de 
.usdtópulos;hácensB^^^^^^^^

d e ° r n t p S n  dTveísa'qVe s°e':,íúu'en si ro'slrfdel maestro 
animado^por el ardor de la investigación y _eu el de sus a^u-

loudos para su couslruccion, la comisión C'*gcn.zadora debe 
otros 4 500.000, que piensa recoger con creces por el P« ĉduc 
lo de las visitas, durante los meses que !a exposición perma­
nece abterlm ¿Cuántos años se necesitarían en o ros países 
para reunir 60.000.000 de reales para un Hospital?

ü len in sitis  epidémica. T hs L o n d o n  jned ical re­
co rd  dice qiie se ha presentado una epidemia de meniogiUs 
cerebro-espinales en Birmingan y en su distrito, donde haa- 
U ahora era desconocida esta forma del padecimiento. La 
mayor parle de los atacados, son ñiños ó 
enfarme^dad se presenta con curso muy desigual, habiendo 
casos en que tiene una terminación fatal en solo tres ó cuatro 
dias, y otro que dura algunas semanas.

IVueva Universidad. Los Sres. Jaye y Deltour» 
inspectores geneiales de üniversidade,. han sido comisiona­
dos por el ministro de Instrucción de la vecina república 
nara visitar la ciudad de Tolosa y fundar en ella una üni- 
vopttidad nara la realización de cuya idea han obtenido de la 
m a n ,c lp k S  la votación de un empréstito de 6.000,000 de
francos

Suicidio en lUS*®*®***’®* La proporción anual de 
los su.cid;o.s en Inglaterra y el país de Ga^s " ¡i '" :
blemenie. El número que era en <858 de 4 J la ,  se elevó 
en 4874 á 4.592; de estos, 4 201 hombies y 388 mujeres La 
muerte ha sido debida en 697 casos. A suspensión, en 340, a 
K l s  por armas oortanles; en Í80, á asfixia por submer-

La de médico-cirujano de Peñaranda de 
tacion 1.800 pesetas. La* solicitudes hasta el 4 de Agosto.

—Las tres de médicos cirujanos deBelmez (Córdoba); do ­
taciones 4.000 pesetas cada una. Las solicitudes hasta 48 de 
Agosto.

-L a  de médico de Gudina (Orense); dotación 750 pesetas. 
Las solicitudes basta el 27 del actual.

-L a s  dos de médicos-cirujanos de Hecho (lluesca); dota­
ción 1.650 pesetas cada una. Las solicitudes basta el 45 de 
Agosto.

-O tras dos en Hecho de Ben*>ficencia, con la dotación 
de 34 2 peseta.s. Las solicitudes hasta el 45 de Agosto.

-L a  de médico-cinijano de Torre de D. Miguel (Cáceres); 
dotación 500 pesetas. Las solicitudes basta el o de Agosto.

— La de médico-cirujano de Huélaga (Oáceres); dotación 
220 fíeselas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano de Villafer (León); dotación 250 
pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Agosto.

__La de médico-cirujano de Anchuras (Giudad-Rsal); do-
lacíon 500 pesetas, más 4.500 que producen las igualas. Las 
solicitudes hasta el 8 de Agosto.

. -La de médico-cirujano de Mendavia; dotación 750 pese­
tas. Las solicitudes hasta fin del actual.

—La de médico-cirujano de Huertas (Segqvia); dotación, 
400 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Escalonilla (Toledo); dotación 
4.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 0 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Candamos (Huesca); dotación, 
450 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 de Agosto.

ELEMENTOS DE P.LTOLOSU QUIRÚRGICA
P O R  A .  N É L A T O N .

5co««<ía edición, traducida por loa doctorea y Car-
jeraa — Esta obra cooetará de seia á siete tomos de regala 
res dimeDsionfs. Se pub ica por cuadernos semanales, • 
precio de cu atro  reales en toda España y seis reale
fuettea en Ultramar.

Se ha r e p a r t id o  hasta  e l  s é tim o  cu a d er n o .
Se suscribe en casa de D. Manuel M. Carreras , Cervantes, | 

24, y en las principales librerías-

B A Ñ O S  D E  L O E C H E S .

Están abiertos hasta el 15 de Sstiembre, así como la fo»' 
da; todo notablemente mejorado. , ^

Los billetes de la diligencia desde Torrejou a Loecbes 
despachan en la calle de Jardines, 15, bajo derecha. (*)

MADRID: 4876.-T m p. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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M edlcaeton  m arin a .
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos ^ue desconoz­
can las virtudes de los célebres especi' 
fleos marinos de Yarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el jarabe 
depurativo deplantas marinas, frasco 20 rs.

£l cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras matricules, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purifleador de 
la sangre es la esenciasalutiferadeplan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
anitneruiuso marino vegetal, fraseo 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an- 
tireumálico marino. Irasco 10 rs.

El purgante más suave ias pildoras 
marina purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remiie.

Contra las lombrices, la Yartina, caja 
4 rs , desafia á todos ios vermifugusus.

Para corregir la mala calidad ae la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Galació/oro mauno, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la deutieiou el euiólilo marino, 
caja 12 rs. j  con 4 más se i emite.

Faia todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hiuebazon, etc., por 
absorción, cura la pomada marina «ni* 
versa!, bote de 8, 14 y 2o rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la pomada rcsol«t»oa, bote 
16 rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la poinada marina Oyntra grie- , 
tas, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
mdj conos do Yarte, frasco 2tí rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras ofrodia 
siaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernán 
dez Izquierdo, calle de Poniejoa, núme 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda. 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

D oetor  lUeaiia.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus for­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Bantamarina, que ejerce eu Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciab'es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina,» 
píldoras del Dr. Meana, caja 12 rs., y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura.

«Píldoras antiherpéticasn do Meana, 
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten. 
Son un probadísimo aniiherpético.

«Pildoras antiaiülíticas* de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los feiióme 
nos secundarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea­
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti* 
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en los casos más árdaos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6, botica.

C en tra  lom b rices .
Las «pastillas antihelmínticas y pur* 

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviiés, hacen arrojar lombrices eo 
gran número á ios que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos ae la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviiés to ­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del iiúm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus lea es, para los adultos; 
necesitause de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más de< importe 3 
reales. Un.co depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

D ia r re a .—D isen teria .
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un esceso de secreción bi­
liar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri« 
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos dias con las p íl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ba- 
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja, 14 rs .— Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro, 

▼ acaua vera u d era .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten p^r 15. Diríjanse 
los pedidos áD . Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

CAFE NERVINO MEDICINAL-
S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.
Cura infaliblemente toda clase de dolor 

de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, laa congestiones cerebrales, las pará­
lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, geueirti o local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimieuto y demás trastornos 
del aparato gaslro-hepalo intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemí.i, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegías cerebrales, evita las congestionea; es tóni­
co neurosténíco, altamente higiénico, salutífero por las enfeimedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panucea para las eulermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borreil, Bleaa, Grau, Villaron, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.— En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
Espoz j  M ina; S ladrid , D f . IHoraleis.

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉRBA Y ANTI HEKPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DII. MORALES-
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quieu los pida. ^

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toclá España , in> 
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
E zp oz jr m ina) 18) l la d r id ) D r . m ora les.

Se admiten consultas.por escrito, previo el pago de 40 rs.

m ddrld } ea lle  de P on te jo s » núni* e .
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

m  m u M M t ú  J L M I 0 0 .
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología délos órganos generadores y de 
sas enfermedades con interesantes observaciones sobre sus fanestos resaltados.

REVISTA- COMPLETA
ie  las enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar ene fastidioros síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R U L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE E l  MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

con  lo s  m e d i o s  p a r a  c o m l i a t i r i ó s ^  p o r

R. Y. L, PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  POR LOS A U T O R E S .
Indicar las palpitantes cuestiones qne trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa ntilidad. Pocas personas, cuRqniera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor 
do, 31 bajo.

B

Eiisten iaUilicacioDes de esie produclo. — Exíjase la lima del l)‘ DELABAKRE.
Merced á la oflcacia de este dentrífico universalmente conocido que se emplea Iiaciendo 

simplemente friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, so con­
sigue que estos salgan sin ataques, codvuUÍobcs n i dolores.
Se envía franco de porte la noticia explicativa.—p a r í s , Dcpó8itoccn(ral,d,r.nilODtmartre» 

Depósitos eu Madrid: Sres. M oreno Mique!, Borrell hermanos, T o fó , Siinou’ 
Ulznrran, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.GOTá Y REUMá TISMO

Licor y pildoras del Dr. Laville.
La medicación antigotosa y Rntireum atism al del Dr. Laville, de la facul­

tad de París, es con justo titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra losataqnes, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditai para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido
analizado y  plenamente aprobado por el jefe  de operaciones químicas do la Acade

' el SOLO CIEIíTÍFICA Y OPICIALMENTSmto de Medicina de Paris. Es por consiguiente _______
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonies y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del librito que so dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de loa graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouy. En Ma­
drid por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 8res. M. Miquel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, K. Hernández.

de S A R R A Z I N lH I C H E L jjd e A I X e n P p o v e n e e  (Francia).
Curaciou segura y pronta de los reum atism os agudos y cró-

L—Precio:nioos, como también de lagota, lum bago, ciática, etc., etc.
4 4  r*. En general basta un frasco.
!%>6sito cu París, casas deMM.Dorvaültetc*,PhiuppeLefebvrb et C*. 

En Hadrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, B. Ocafia, Ortega y Escolar.

THAPSIA DE LE FERDRIEL REBOUILLEAÜ.
Este poderoso revulsivo, qne apenas so conocía hace qnince aflos, es hoy nu 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas 

Precio, 22 rs.
Por mayor, Paris 54, rué Ste. Oroix do la Bretonnerie; Madrid, Agencia 

franeo-espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y 
Ortega.

i:i Papel ilii^üllot- para sinapismos, os el
único adoptado on los hospUalc.s civiles de 
Pans ])or I':i<L los raiiiislrus do la Guerra
y do la, Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

K1 Unico adoptado por el Almirantazgo 
para ol servicio de los hospiialos marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
L.mperatriz de las Indias.

El único cuya enlrmla en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.
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PRIMERA M EDALLA DE ORO
EN L l K x p o s ic m  ISTERNACIOSAL, Pa RIS, 1875.

Alcaluides, renenos y todos ¡os medicamentos doíados

vonvA DB GráBfllos y Grajeas
GARNIER-LAIVIOUREUXYCla

Maa de 15 años de existencia hnn justíñ- 
eado la superioridad de nuestros productos.
' Exigir nuestro sei/o.—VIÉ-G AIIWIER, 

farmacéutico, S13, rué Saint-Honoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, d á  {jrA tis la noticia ex­
plicativa de la composición y empico de 
estos productos. Enprovincia, los deposita  ̂
ríos de dicha Agencia.

VINO Y JARABE lODOFOSFATAOOS DE

QUINA FERRUGINOSA
de VII‘:-fí,U Í!\IE R

LOS GRANULOS 
yelJarabo  iiydronntíln asiática <lc 

«T. X _ E 3 I » I l> r E 3
ISTDacéntico en jefe de la mariaa en Fendicbery,

Son. según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Loms, el 
remedio más eficaz contra las alec­
ciones rebeldes de La piel : ezzema, 
psorias, liquen,prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Fármaoia Libélenye, 
99, r. d’Aboukir,Pari8,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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NO MAS FUEGO
50 anos de buen éxito.

El linimento BOYER MIGUEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sm interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siemjire las eo¿era»  recientes y 
antiguas, los eB^uinoe», ntatutlui'oHf afean— 

*uoÍeia», tiehilittail »fe etc.
París, DOEYAÜLT, 7, rué de Jouy. líadrid, por mayor,

P II nr nr-------, T ,— saaíía.v' Aflencia íraüco-espaüula, Sordü 31; pop menof, á 22 10.
borren, M, Miquel, Escolar, Ooafiay Ortega, Eu prcvmoias, les depositorios de 
la Agencia.

w l'4

JáRÁBB DB BROMURO OB POTASIO
DE H , MURE DB PONT-SAUíT E8PBIT (GABD, FRANCIA).

E‘ te jarabe cura radicalmente las enferm edades nerviosas, así como las 
convulsivas, poique no contiene t i  cloruro ni yoduro. Precio, 24 rs.

PASTA Y JARABE DE CARACOLES DE H. MURE.
Recomendamos estos especíSccs por sn segura eficacia contra los c :n s t i-  

®smas, coqueluche 6 tos convu lsiva  y las irritaciones del pecho. 
A fin de evitar las íalsificaciones, exigir el nombre de MURE en los rótulos. 
Precios: Jarabe, 10 rs.j pasta, 7 rs. En Madrid, por mayor, Agencia franco 
espafiola, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, Borre.1. Oca 
fia y Hernández.

Recompensa Nacional de 1 6 ,6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T . Laroche

MEDALLA en la Exposición de París 1875

La Quina Laroche es un Elixh 
muy agradable y cuj-a superioridad 
a ios vinos y  á los jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
hfe, contra el decaimiento de las fuer- 
eos y la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

la 
lima

Cenleniendo todos tos principios de las 3  quinas.
EL

MISMO FERRUGÍNOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parlo, etc.

París, 22, rué Drquot. M adrid ; 
Agencia franco-espanoia, Sordo 31; 
rormenor,SresM. M iquel,S . Ocaña, 
Bscolar y Ortega.

VIH ti JARABB GHBNHBVIBRB
CON CLORIDRO-EOSFATO DE CAL,

Tisis, anemia, postración, enfermedades de estómago.
El cuerpo médico dispensa.marcada proferí ncia á estos dos productos por su 

gusto muy agradable, merced.al cual pueden tomarlo los enfermes más delica- 
os y ios niUos.— Ambos evitan el dessrrollo de la tisis, preservando á los en- 
ermos de los vómitos de sangre, y devolviéudoles rápidamente el apetito y las 

fuerzas. Precio, 16 rs. r i
} Avonue de W agram.—Madridj por mayor. Agencia franco-espafio-

Sordo; por menor, 8res. M. Miquel, Escolar, 8. Ocafia y Ortega.

curativo do la tisis pulm onar en todos-los grcidos; déla 
8X8 laríngea y cu general de l:is afecciones del pecho y de la garganta con el

SILPHIUM CYRENAÍCUM
m m 'a d o  con u n a  M edalla d e p la ta  e n  la  E x p o s ic ió n  t n f e r n a c í o n a í d e P a W s  i  S IS

dfl Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares
PT e-n principales ciudades de Francia.

DPRnTip administra en Gránvilos, en Tintura y en Polvos.

españ ola , a o r o o  31 , p or  m en or Sres. M. Miqael, S, Ocaña, Escolar y  Ortega.

HB OEO.
1867. DETENCIONINMEDIATA I)E LA SANGRE. 

pa pe l  PAGLIARI
DE OKO

1887.
experimentado y empleado en los hospitales civiles 
y militares:

^ j ‘4  «
A lina de IIIEK.1S.\ de lo s  ca rm elita s .

BOYER, tínico sucesor, PARIS.
RUE T.4RANTE, U .

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
fistos, desmojos, cóleras, jaquecas, in­
digestiones, etc. Véase el prospecto.

Kn Madrid, por mayor, Agencia fran­
eo-española, Sordo, 31; por menor, á 7 
reales fra«co, sus depositarios de Madrid 
y provincias.

LA SOtiUClorV ODET
disuélvelos elementos mórbidos de loa 
pulmones y cicatriza las heridas pulmo­
narias. May apreciada por la unanimi­
dad del cuerpo médico, la han adoptado 
en los hospitales civiles y militares un 
número consicierable de médicos.

Regularmente prescrita éntrela clien­
tela médica, produce de dia en dia nue­
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en el Journal de medecine et cAí- 
rurgie prodigue, Le Marseiile Médical, 
Archives generales de medecine.)

Cura, no solo las enfermedades de las 
vías respiratorias, sino también las de 
los huesos, las quebraduras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, «te.

Depósito general; Ph. Eberlin, boule- 
vard de la Madeleine, 1, Marseiile (Fran­
cia).—-Madrid, por mayor, Agencia frau- 
co-espaBoJa, Sordo, 31; por menor, á 16 
reales, Sres. Borrell hermanos. Moreno 
Miquel, Sánchez Ocafia, Escolar, Ortega, 
Jnst, y  en las principales farmacias de 
España.

■ ' 7

AVISO IMPORTANTE.
A  los señores médicos, al clero, ot. 

dentistas, los naaeetros y otras personas 
que desearen obtener el diplomado doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera.— Dirigirse con carta certifi­
cada a M E D IC U S , 13 , P laza d e l 
E o y , J e rsey  (In g la terra ).

Elmejordenírificoesel ,
^5lSSla de P la ñ lip i ie ,
empleada con la 0 ¿ O I I «  
t a l i u a ,  pasta dentaria, 
verdadero carmín de la boca.

Pohos dentrificos de Philippe
Jabón de Vegetalína
páralos ciitis finos y  delicados.

[ P f t r i s : Philippe et C'«, 24, m e
d'Enghien.

31n<lvicl: por mayor, Agencia 
\fi'anco-e§pañola, Sordo, 5 í ;  por 

menor sus depositarios 
de Madrid y  po-ocincia.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
F££X HACEB EENACEK EL CABELLO.

E^tb agua, cuya reputación es ¡euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tvnto perjudican 
á su desarrollo. Su uso da al pelo más 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franoo-espafiola, Sordo, 31.—Seis fras- 

■ eos por 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid



CASA r^ONTREUlL H E R W I A N O S  y C” hy
Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París

F ’ á t o r i c a .  e n  « Z l l i c l i y - l a - G Í - e t r e x i n e - l e z - I ^ a i ' l s .

JARABE DE RABANO lODftOO preparado en frío. Es el mejor antiescorbútico y depu­
rativo. Precio, irt r*.

FOSrATO DE ÜlERRO SOLUBLE. Solución graduada de pirofosfatode hierro y sosa. Precio, lOr*. 
ELi'-'lH PEPSINA DE LEÍ, contraías dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio, 16 r*. 
JARABE«-SIDATIUO CON BROf/IURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas.

h'i i'.ii'i.s, 'i ir. :;•! i;‘ .
!:i> i!!»íI.“í<1. i'ior mayor, A.cencía Franco-Española, Sordo. 31.

Por menor, Sres. M Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

Í
''̂  PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENHE
BESOS AfiiDiDO i  LA CUBIERTA QUE HA LUTADO BASTA U  TECHA

Ademas de nnestra marca 1* La firma 
do fabrica, que va es conocida: delinventor.

«̂La étiqueta estam­
pada en 4 colores cuyo 
fac-simílo, impreso en 
negro, es adjunto.

F E R
Pour éritcr coatrcfA;r>nfl
OI iuiitatíoQs oxî or cetto 
ótLquetto CQ tinatre

liOs falsificadores espenden productos que poseen el aspecto 
esterior del Hierro Quevenne y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

Para curar la A n e m in , el F .n ipoh re-
c in iie n io  «lo la  H »n src« los C oIofcn
iialitluH y los ■•'lu.tojv b la itcoae l IIIEÍUtU 
ttUtYKXM! legiíitno, eí único que ha sido apro-

Depssito geoeral en casi de EMILIO GENEUOIX
rlie dea Farlt

,  V EN LAS PRINCIPALES BOT CAS.

hado porta AsademiadeMedicina«esiníi- 
nitara.-nte sn|ierior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas.»BtiDOUIlDAT, satdrátim 
di) la facultad de ledidna de París. anuariodelSCS.
'S tf! frasca da Marroeon ia ffiedidaespaciai. f°« 
g ) _  200 grageas................  S •

-  m - ...............  t
' J '

NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor Rousseau, para la cura radical de las enfer­

medades de ojos, cataratas, amaurósis, inflamaciones, etc., fortifica las vistas 
débiles, qnita la gota serena y aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de tomb'aa y opacidades pueden estar 
seguras dn recobrar la vista en diez ó quince días. En casa de ITX* P.
P au l Bou (encfsor, Jaequet de fflay). farm, 12, rué de Saint-Peres.

Precio on España. 4® rs. frasco.—En Alacirid. por mayor, Agencia franco- 
española, bordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias.

Se enenentra también eo casa de los mismos dtpositarios el verdadero CA- 
CHOÜ DI BOLOGNE.pcr demás útil á los fumadores. Precio, 3 re.

PASTA PECTORAL FONTAINE
infalible coniiala los, asma, {ataiti),broiiqiiiiis y pnennionia; la caja 8 is.

POMADA CONTEA LAS EXFEEMBBADES D ELA PIEL.
E l  b o t e  1 0  r s . FONTAINE

Reputada soba rasa por loimái célebres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
Depurativo refitscante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre; el fresco, 24 rs.
Ei-t-ncia de zarzaparrilla yodurada; el frarco, 24 rs.
Sal vejetal, purgante refrescante: la caja, 6 rs. _
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi­

quel, Borrell hermanos, Sanche* Ocafla, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

PCRililTIVO, VENERARIA. DIGESTIVO
d <le C. \ELI*UY, único pro- 
I  piclai-io, en Reims (Mamo) Francia 

NomerosaR atestaciones:
•w Cura : FlEOUkS,

R E G Ü E L D O S .  V A H ID O S ,

í3 V E R T IG O S ,  R E U M A T I S M O S ,  
a  D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,  
rt E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E

L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E I N E S ,  
To C O M E Z O N E S ,
K D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S ,  E T C .

Caja con IS dosis & reales. 3^8^ 
M adrid , Agencia franco- LléMlE ¡̂í£á3 

española, Sordo 31.— Por menor . t-eñores 
M Miqnel, Estolnr, 8 , Octñay Ortega,

OJOS POMADA AN TI-OFTÁLM ICA DE L A  VIUDA FAR N IER .
/tempdto soberano contra las enfermedades do los ojos y de los párpados, 

conocido hace ya más de nn sig'o y antorizado por decreto.
Desooiifíar de las falsiñcaciones, que ennden en especial fn España.^
Exigir el bote de barro vidriado blanco con las iniciales V. F., la cubierta de 

papel blanco en que hay la firma
la atadura de cicta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta-
rio J/. TAeulier siné, en Thiviers, Francia (Dordogne); --------
en Bep»0a á 1» Agencia franco-espsfiola. Sordo, 31, en Madrid; por menor, se- 
fioresM. Miquel, S. OcaCa, Escolar y Ortega.

I
Compreiuluias eu el nuevo codex se eiu- 

)lean hace mas fle 40 aflos por casi todos los 
médicos y con el mejor éxito para curar la 
clorosis'fcolores pálidos).

He aqiji la opiiiion de los dios distÍTigui- 
dos médicos que las han experimentado.

a Desde 33 años que ejerzo la medicina, he 
<t reconocido en las piloorasde Blaud ventajas 
s incontestables sobre todos los demas Seirii-
0 giliosos, y las reconozco coiuo e! meior auti- 
« cloi'ótico. D ' DOUBLE, ex-presidenle 
a do la Academia de Medicina. »

cc De todas las preparaciones ferrugino- 
« sas que nos han dado los mejores resui 
« lados para el tratamiento de las afecciones 
« dorótieas, las pildoras de Blaud nos pare- 
<i cen deber ocupar el primer lugar.» — 
Diclionnaiire universei de Médecine, t. 
II, page 99.

a Es una de las mas sencillas de lasme-
1 jores y mas económicas preparaciones fer-
cc niginosa.s » . .  . >

BOUGHARDAT. ex-presidente de 
la Academia de Medicina.

Como prueba de autentici­
dad cada pildora lleva gra­
bado asi el nombre del inven­
tor.—Precio 24 yU r> caja.
, En Parts, 8, rué Payenne.

I— Eu Aladrid por Mayor 
A gencia franco española.

Sordo. 31.
Por iiieiior, Sres. Boirell hermanos, 

Epcotar. Miqnt-1. S Ocaña y Odeea.
DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica,

Traducida al Español.
Los induslrialee que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas de Seltz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. Hermann-Lachapelle. Verdadero 
Slanual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable dol fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 
mann-Lacnapell e.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : Madrid, Sres Merly, Serra y 
Sivilla. 11 calle de S"Miguel; Barcelona, 
Sf«»MerIy,Serra7Sivilla,8,caUedeMendi* 
zabal; París, M'̂  J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor,144, faubs Poissonniére,en­
viándoles 24 r'CE sellosó libranza de correos.

J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; Bunso diario im­
pide y onra todae las afecciouee dele 
piel. Precio 6 ra. H, BOCK de DEFREF» 
París, 26, rué Oadet.—Madrid, por ma* 
yor, Agencia franco-espaficla, Sordo, 
SI;  noT menor, Sres. Morales, Frera^ 
perfumería Inglesa.

di
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